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RESUMO
Entender la coexistencia contemporánea no solo en realidades Latinoamericanas, 
como en el caso específico de la América andina, de la reciprocidad ancestral y el 
intercambio mercantil informal e ilegal moderno-, lógicas expresadas en este artículo 
como territorio y aglomerado de exclusión respectivamente-, implica discutir las 
consecuencias del entrelazamiento de lo urbano popular con los usos y costumbres 
rurales y comunitarias en las ciudades. Analizar la confrontación de racionalidades 
hegemónicas, encarnadas en el Estado y el mercado por un lado, y en las poblaciones 
populares y comunidades andinas (en este caso) por el otro, permite recuperar la 
lógica ancestral de reproducción social y económica perviviente y propia de la región, 
en los contextos urbanos contemporáneos. Ese cruce de racionalidades en juego es sin 
duda el núcleo de este artículo, donde enfocamos en esta oportunidad la constitución 
de un gran aglomerado de exclusión en la ciudad de El Alto. El objeto empírico es la 
inacabable existencia de la gran Feria 16 de Julio de la ciudad de El Alto, Bolivia, que 
sostiene no solo la historia de las ancestrales y jóvenes ferias andinas, sino también 
la personificación –estigma del comercio ilegal, informal y subalterno de la ciudad y 
su peso en la economía  urbana y de la región. Se rastrea su evolución a través de 
la reconstrucción histórica de la conformación de El Alto y los acontecimientos que 
influyeron para la definición de las nuevas identidades individuales y colectivas en la 
feria, en su carácter de espacio social ¿Qué se construye en la feria de El Alto? ¿Qué 
tipo de sociedad? ¿Qué tipo de intercambio? Estas preguntas enmarcan una cuestión 
central del estudio: ¿Es la Feria 16 de julio un territorio o un vasto aglomerado de 
exclusión?
Palabras clave: Territorios/ aglomerados de exclusión / feria/ ciudad/ urbano-
rural/neoliberalismo /reciprocidad/ intercambio mercantil / Pensamiento andino / 
descolonialidad/ informalidad/El Alto.
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Introducción
La coexistencia en la América andina contemporánea de la reciprocidad costumbrista y el intercambio 
mercantil en la economía no es ninguna novedad, ha sido verificada en varias investigaciones y es el actual 
objeto de políticas públicas dentro de le esfera de la “economía plural”1). El abordaje de esa temática en 
el artículo apunta a una de sus expresiones: el entrelazamiento de lo urbano con los usos y costumbres 
rurales y comunitarias. Esta arena analítica poco frecuentada, con relevantes excepciones en el medio 
local, especialmente desde la antropología crítica con la ciencia positivista eurocentrica2, pone el foco en la 
confrontación de racionalidades y prácticas socio espaciales hegemónicas modernas versus las ancestrales 
autóctonas. Eso permite, entre otras cosas, valorar las lógicas sociales propias de los lugares, de cualquier 
lugar y evidenciar su inacabable vitalidad. Al hablar de lugares, hablamos en este caso de asentamientos 
inmersos en la cosmovisión andina, característica de la región central oeste de Sudamérica, en contextos 
donde se permean avasallantemente también, las lógicas de la globalización a través de las dinámicas 
urbanas de la modernización latinoamericana. Ese cruce de racionalidades o lógicas en juego, es por tanto 
el núcleo de la investigación.
En efecto, la investigación sobre la Gran Feria 16 de Julio (jacha qhathu) la reciprocidad e intercambio 
en ¿Territorios o aglomerados de exclusión? base documental del presente artículo3,  buscó interpretar y 
entender las consecuencias en el socioespacio de la interrelación y coexistencia de racionalidades y/o 
prácticas sociales divergentes, en la gran Feria 16 de Julio en la ciudad de El Alto en Bolivia –una gran 
ocupación urbana periódica, jueves y domingo, en el centro de El Alto con cerca de 30.000 feriantes4 y 
más de 100.000 visitantes-, desde los inicios de la feria, por los 60, hasta mediados de los años 2000, un 
especial período histórico en una compleja área urbana caracterizada todavía hoy por la exclusión y la 
ilegalidad no obstante su situación central. 
Se trató de indagar sobre esas lógicas que en nuestro trabajo las referimos a partir de las 
dinámicas de espacialización de los fenómenos y procesos sociales, al territorio y a los aglomerados 
de exclusión respectivamente. Se examinaron y discutieron por tanto, las consecuencias sociales, 
particularmente las socioespaciales, de los usos y costumbres rurales y comunitarias aymaras (nación 
indígena mayoritaria en El Alto) características de su territorialidad, desplegada en el ámbito de la 
1  Ver constituciones de Bolivia y Ecuador. El concepto de economía plural, se conforman 
constitucionalmente por economías capitalistas modernas, economía estatal y economías social 
y solidaria o comunitaria. 
2  Es relevante el trabajo realizado por S. Yampara, en la investigación “La Cosmovisión y 
Lógica en la dinámica socioeconómica del Qhatu /Feria 16 de julio” 2009, inspirador de muchas 
cuestiones en nuestro propia investigación.
3  Investigación realizada con la CLACSO, Buenos Aires –FLACSO, Ecuador, entre 2010 y 
2013. La investigación completa está en actual preparación de un libro monográfico.
4  El tamaño de la feria es un dato cambiante; en los períodos de auge llegó hasta 35000 
feriantes entre los años 90 y 2000 (datos inferidos de las estadísticas gremiales). No existe en 
Latinoamérica un  mall  o supermercado con esa cantidad de comerciantes. 
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periurbanización de la ciudad moderna. ¿Hasta qué punto las practicas indígenas logran constituir un 
territorio y hasta qué punto son, desde los ojos de la modernidad, solo aglomerados de exclusión? 
Esclarecer este dilema bien podría proporcionar, desde una perspectiva, las claves para 
entender la integración comunitaria, y replantearse su sentido en el amplio proceso de la 
reterritorialización metropolitana de La Paz ¿Cuál es el rol de  la economía social y solidaria, en 
medio de la economía plural y donde la economía estatal aun no resuelve su papel interno post-
neoliberal? Mientras que por otra parte, descifrar la relegación de la Feria a la lógica del mercado 
informal, y por tanto a la exclusión -sin inversiones públicas, dejar hacer, dejar pasar, prescindencia 
del poder público de toda regulación y prestación social, nula política de seguridad ciudadana, etc.-
, explicaría el sentido y la fuerza del proceso de diferenciación y disgregación interna bajo formas 
aún encasilladas firmemente en la hegemonía del mercado en el capitalismo neoliberal. En este 
artículo, mostramos con más énfasis cómo la Feria 16 de julio se constituye en un gran aglomerado 
de exclusión y que implicancias tiene esa transición en la realidad de la ciudad de El Alto.
Entonces, la estrategia analítica examinó las territorializaciones5 que se producen en la feria, en 
un decurso histórico enmarcado en dos hitos característicos. La aparición de la ciudad de El Alto y casi 
consecuentemente de la Feria 16 de Julio, como productos del acontecimiento de la Revolución Nacional 
de 1952, por una parte, y, por otra, la crisis en Bolivia del modelo neoliberal en 2003, que a su vez deriva 
en las implicaciones del reconocimiento constitucional el 2011 de la economía popular y solidaria, donde 
bien puede ser reinsertada la Feria 16 de julio, en el segundo período gubernamental post neoliberal de Evo 
Morales.  
La noción de territorio que se aplica en el estudio dice sobre el dominio jurídico-político-económico 
y la apropiación simbólica cultural del espacio (Rojas P. 2006) producido socialmente, por parte de sujetos 
sociales determinados. Entonces el territorio implica poder, fronteras y alteridad en el sentido que 
implica al otro externo al dominio territorial. Se mira al territorio desde las relaciones y los procesos que 
lo materializan, es decir desde sus procesos de territorialización. Mientras que la noción de aglomerados 
humanos de exclusión da cuenta de aquel ámbito que no llega ser un territorio propiamente dicho, es una 
territorialización precaria, inestable que no logra objetivarse como dominio jurídico político, ni los sujetos 
sociales involucrados completan un proceso de apropiación simbólico – cultural del espacio, conformando 
en cambio, en este caso, un asentamiento pobre, precario y popular de comercio informal concentrado, 
característico del período neoliberal. 
Estos supuestos iniciales enmarcan una cuestión fundamental en el estudio: ¿Es la Feria un territorio 
o un vasto aglomerado de exclusión? La búsqueda de la resolución de la cuestión central a través de la 
investigación, fue el motor de todo el proceso. 
Decíamos desde el inicio, que se envolvía no solo la posibilidad de contribuir a la comprensión actual 
de categorías tan controvertidas como las territorialidades urbanas, sino también la interpretación veraz del 
5  Territorializaciones entendidas como prácticas sociales de dominio y apropiación del espa-
cio.
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sentido de una de las áreas más significativas de remodelación del territorio metropolitano de La Paz, en 
el decurso histórico entre la implantación del neoliberalismo en Bolivia y su crisis estructural. La Feria 16 
de Julio no está excenta de este complejo período histórico; el sentido de su dilucidación como “territorio” 
o “aglomerado de exclusión” que se descubre en la investigación da cuenta precisamente de las vastas 
consecuencias urbano-territoriales a los que se vio somertido el pueblo boliviano.  No nos equivocamos; 
en el estudio se revelaron no solo la potencialidad analítica de los estudios territoriales, sino también el 
sentido de la Feria, que portaba  una compleja realidad interna, emica, y cuyo decurso formativo dejaba 
ver el alcance de las transformaciones de la propia ciudad de El Alto en el contexto ético metropolitano 
de La Paz. Las indagaciones, hipótesis  y proyecciones del estudio, pueden ser perfectamente útiles para 
próximos trabajos de profundización académica y para orientar políticas públicas, en un campo social y 
físico, hambriento y requerido de saber, conocer, entender sus varias y complejas problemáticas.   
Fue en todos sus aspectos una investigación compleja y profunda. La síntesis final, 
posiblemente no logre expresar todos sus fructíferos resultados; seguramente en el futuro 
inmediato se expresará en el trabajo de todos y cada uno de los partícipes de este interesante 
proceso, incorporando mejores y más capaces criterios teóricos y herramientas de investigación 
a sus próximas emprendimientos del conocimiento.   
Miradas e interpretaciones de la Feria 16 de Julio: Imaginarios
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PLANO de localización del Feria 16 de Julio en El Alto
El cuerpo vivo es la mediación del aparecer del mundo, dice el filósofo. Así, si aparece el mundo 
de la vida, aparece la primera vendedora del primer puesto ferial o el último en el descampado 
polvoriento que constituye la larga avenida, apenas ocupando un metro cuadrado de suelo con un 
aguayo o un sencillo plástico extendido. A continuación se percibe su par, después otros más y luego 
se ven grupos de vendedores sobre entarimados con más artículos al menudeo. Se van sumado a 
ellos los demás puestos feriales y los parroquianos, las hileras interminables de chiwiñas  atestadas 
de artículos misceláneos. De pronto ya es la multitud típicamente andina ostentando ropas gastadas 
sobre las espaldas de miles de indígenas infatigables, que circulan apretujados de puesto en puesto 
por la gran Feria 16 de Julio de El Alto, el Jacha Qhatu.  
Se incrementó el peso específico de la concentración ferial en el conjunto urbano y varió 
en su estructura interna, segmentando social y funcionalmente su propia territorialidad. Uno de 
esos segmentos, el sector de La Riel, es una larga franja de cuatro hileras de puestos sobre la Av. 
Panorámica, en el borde Este de la feria, en el límite entre El Alto y La Paz. Hoy, el lugar ferial no solo 
excede con creces el territorio físico de los espacios públicos, sino también exterioriza las diversas 
tramas territoriales e identitarias que lo constituyen. 
La feria fue divulgada y banalizada entre las clases medias y populares de La Paz y El Alto, 
en sus múltiples facetas y ángulos: como intercultural, interclasista, flexible, abierta, peligrosa, 
clandestina, barata. Decenas de artículos periodísticos, fotografías y videos domésticos describen 
todos los detalles posibles de la feria. Presentan un armazón vibrante y deshilachado, sin lugar ni 
tiempo. La muestran formada por las capas de pequeñas y hasta miserables vivencias colectivas e 
individuales, anónimas e intrascendentes, en los inacabables pequeños y medianos negocios. La 
feria aparece así como una antípoda pobre, pero a igual escala masiva, de los grandes “artefactos 
de la globalización”  en Latinoamérica, que se “descubren” en la década de los 90.  En gran parte de 
las ciudades estudiadas, los “corredores elitistas” de la globalización presentan un agudo contraste 
con la precaria “ciudad residual”. 
Los variados reportajes y notas periodísticas que se sucedieron en los últimos años con 
la tónica trivial de ubicarse la gente en la feria para sobrevivir, tuvieron en su inicio propósitos 
policíacos, característicos de la prensa amarilla. Después fueron distractores políticos, cortinas de 
humo revestidas de denuncias, impunidad o comportamientos “exóticos”; suscitaron escándalos o 
inventaron hechos para desviar la atención pública de los sucesos desfavorables motivados por el 
régimen imperante.
Los tópicos de estas miradas, como un fetichismo de la feria, son al menos tres: 
−	 el “gigantismo urbano”, la inmensa concentración de mercancías de contrabando, de reciclaje y de gen-
te en un lugar de El Alto, pero con un cierto orden aprehensible por el saber popular; 
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−	 los peculiares términos del intercambio mercantil, como la “mágica” coexistencia andina de miseria 
y abundancia –grandes puestos de mercadería costosa junto a la venta de cachivaches “sin valor” 
en microespacios, así como incontables servicios personales de bajo costo–; por lo mismo, lugar de 
oportunidades tanto para un consumidor ahorrativo como para un potencial comerciante de “cual-
quier cosa”;
−	 la informalidad e ilegalidad campantes, donde no funcionan las reglas establecidas y aparecen otras, 
autónomas (condena o admiración sin atenuantes en la “sociedad civil”). Se asocia la inseguridad 
ciudadana y sus indicadores minuciosos de hechos de violencia, ilegalidad y transgresión subalterna, 
con la práctica impune de la ratería menuda y la comercialización de objetos robados, en donde se 
debe actuar en la medida necesaria para salir indemne de los peligros. 
Esa configuración, a la manera de leyenda urbana, instituye y naturaliza conjeturas y 
significaciones sobre la Feria 16 de Julio en la vida cotidiana de varios segmentos sociales. 
La otra característica de la feria incorporada en la opinión pública es su localización a 4.000 
metros sobre el nivel del mar, en la ventosa, fría y soleada altiplanicie. La feria de El Alto vista 
desde La Paz, a partir de una visión ética, es uno de los pocos ámbitos, además del aeropuerto, 
visitados por los paceños más acomodados; “aunque peligroso, es un lugar sugestivo y barato, 
encuentro lo que deseo” dice un comprador. Desde el mismo El Alto, de acuerdo a una visión 
émica,  la feria es una centralidad urbana, un lugar de oportunidades de trabajo, de ingresos 
adicionales, y de esparcimiento de los alteños y personajes rurales periurbanos; “aquí cubro mis 
necesidades” dice un feriante. La significación diferenciada de la feria entre deseo y necesidad, 
denota la disposición de La Paz y El Alto como espacializaciones de un territorio socialmente 
configurado. 
El Alto, en el altiplano, a 500 m por encima de La Paz –sede del gobierno nacional y por 
tanto lugar del poder político formal desde la época republicana y residencia de la burguesía y la 
clase media–, es la ciudad más joven de Bolivia, tanto por su composición demográfica cuanto por 
su cercano nombramiento como “municipio” autónomo, cuando aún era un gran asentamiento 
periurbano de La Paz. La explosiva aglomeración urbana, con la tasa de crecimiento más elevada 
de la región andina (10% anual) al final del siglo XX, constituyó esta segunda ciudad del país por 
población. El Alto incorporó a campesinos desplazados e itinerantes del altiplano circundante, 
a migraciones interurbanas del país e incluso de ciudades andinas de los países vecinos (Perú y 
Chile). Se incluyeron “refugiados de bajos ingresos procedentes de La Paz, donde los elevados 
precios de la vivienda venían empujando desde hacía unos años a la gente más pobre a buscar 
acomodo en otro lugar” (Harvey 2013, 211). 
La configuración territorial de la metrópoli se hizo tanto física y social como étnicamente, 
segregada y fragmentada entre sus dos núcleos urbanos principales. A El Alto, más que una 
ciudad andina clásica, una conformación agregada y extendida por la conjunción de espacios 
monofuncionales de viviendas de baja densidad e implantaciones industriales  grandes y medianas, 
le cupo el papel de proveer mano de obra barata, situada en el límite de la supervivencia, a la 
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manufactura, al comercio, a los servicios personales de La Paz (diariamente bajan a trabajar en la 
urbe paceña más de trecientas mil personas). Por su parte, en La Paz se consolidaba en el ejercicio 
burocrático y de gestión estatal una burguesía local (intermediaria, de acuerdo a Quiroga Santa 
Cruz, 1979), una élite mayormente “blancoide” o con “ reconocimiento de un ‘racismo’ constitutivo 
de la modernidad capitalista, un “racismo” que exige la presencia de una blanquitud de orden 
ético o civilizatorio como condición de la humanidad moderna”(Echeverría 2007, 2) que supera la 
mera distinción étnica, detentadora del poder regional y nacional desde la Colonia, alimentada con 
nuevos segmentos sociales post Revolución Nacional de 1952, asentada en el centro paceño y en 
sus barrios residenciales. 
Esta especialización territorial y sus condiciones de fragmentación “funcional” no se dan sin 
conflictividad de clase y étnica entre las dos ciudades, o mejor, entre los dos fragmentos de una 
misma ciudad, dividida burocráticamente. Se manifiesta, por ejemplo, desde el cuarto final del siglo 
XX, en la disputa por el espacio público metropolitano, objetivado en términos generales por el 
“abandono parcial de los espacios públicos tradicionales por parte de las clases media y alta, y 
la colonización de los mismos por los sectores populares”, tal como sucedió en algunas ciudades 
latinoamericanas (Duhau 2001). La ocupación de alteños y paceños populares de las calles y los 
espacios baldíos del centro tradicional metropolitano de La Paz y luego del mismo El Alto se produce 
vía el comercio informal y por la liberalización de la oferta de servicios urbanos (particularmente del 
transporte público). Además de alcanzar un carácter masivo, ocasiona un constante deterioro del 
espacio público y hace incompatible el desarrollo de otras actividades que no sean las privativas de 
esas capas sociales, como son la protesta popular o la fiesta colectiva.
Los propietarios e inversores de las ferias comerciales formales (que las hay en La Paz y con 
ínfulas de prestigio regional), expresan un juicio de valor, frecuente en la dirigencia de las clases 
“acomodadas”, sobre el supuesto impacto negativo de la feria de El Alto en la economía formal, la 
industria nacional y en la propia ciudad, “conturbada” por el evento, e incluso mencionan dudosos 
beneficios para la economía popular. La informalidad denunciada respecto de la feria es la opinión 
convencional en los sectores industriales y comerciales urbanos establecidos. 
Esta interpretación permite deducir la importancia económica de la feria con base en sólidas 
redes ilegales entre el contrabando y mayoristas formales, no exentas de conflictos de intereses, 
de vínculos de compadrazgo con artesanos temporales, con los pueblos campesinos aledaños y 
las comunidades indígenas próximas (redes de consumo y abastecimiento de productos), con las 
empresas urbanas de abastecedores de mediano y pequeño tamaño, con titulares de ONG de 
promoción social, con el Estado mismo y sus autoridades locales y regionales (redes clientelares), 
con gremios y productores manufactureros y agropecuarios. 
La preocupación de los técnicos, urbanistas, arquitectos y autoridades municipales genera su 
pregunta: ¿cómo encarar este fenómeno tan determinante en la economía y en la dinámica urbana 
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de la ciudad de El Alto? La feria es apenas una localización fortuita de actividades comerciales 
y de abastecimiento. Quizá, se dice, llegue difícilmente a ser el germen de un espacio público 
“moderno”, pues no cumple con los requisitos de la planificación urbana tradicional previa y 
menos con haber fungido como objeto del “diseño urbano” de alguna planificación estratégica, 
es decir, no es un área digna de un tratamiento especial con la “acupuntura urbana”. Se afirma que 
de lo que se trata es como lo menciona Lerner  de “tocar un área de tal modo que pueda ayudar 
a curar, mejorar, crear reacciones positivas en cadena. Es necesario intervenir para revitalizar, 
hacer que el organismo trabaje de otro modo” (Hinchberger Bill. 2006, 18).
Por último, flota en el magma de Castoriadis (1975) la interpretación académica. Desde la 
antropología se afirma que la feria está inmersa en la cosmovisión andina. La Feria 16 de Julio no 
solo está ubicada en el centro de la territorialidad andina, junto con otros hitos como Tiwanaku, 
el lago Titicaca o el Cuzco, sino que dicha ubicación la incorpora en un territorio sagrado que 
activa la espiritualidad ancestral. La feria es, pues, un territorio andino. Este enfoque fue muy 
importante para la discusión de este trabajo, no solo porque reorienta la dimensión cultural de la 
feria, sino también porque la sustrae de la banalización del “sentido común”, que reduce lo étnico 
a una cierta imagen abigarrada de vestimentas típicas y pobreza hacinada. Esta lógica andina del 
qullana, asentada en las relaciones de reciprocidad, parentesco y compadrazgo practicadas en 
la cultura aymara-quechua, se proyecta a la actualidad desde las ancestrales tradiciones hasta la 
actual Feria 16 de Julio. Es un modo de vida y una estrategia reproductiva que se enraíza en un 
territorio vinculado con el pasado, de manera que para los que viven en ese contexto la diferencia 
entre formal e informal o entre tradicional y moderno no debería tener ningún sentido.
De esos puntos de vista o imaginarios, que se desarrollan en el próximo apartado ¿cuál de ellos es 
el adecuado para encuadrar el análisis? Estos diversos campos del saber que enfocaron sobre un mismo 
fenómeno particular casi al mismo tiempo, o en paralaje como diría Zizek (2006), actualizaron niveles 
de conocimiento, a distintas escalas y complejidades, sobre sus aspectos singulares y su proyección 
universal. Si bien cada una de las posturas no tuvo el mismo estatuto “científico”, todas revelan el peso de 
la feria como fenómeno, problema y potencialidad real, social, territorial y económica. La investigación, el 
debate, el esclarecimiento de esta presencia integral –concebida a la manera lacaniana como simbólica, 
imaginaria y real–,  pueden contribuir a favorecer la autoconciencia de los protagonistas de una estrategia 
socioeconómica a la que apostaron con todas las disponibilidades familiares, sociales, económicas y 
culturales de las que fueron capaces para reproducir su existencia.
Toda persona es hábil y apta para construir representaciones de su accionar y estar en el mundo. 
Pero “precisamente debido a las desigualdades de poder y de clase, con dificultad nuestras distintas 
interpretaciones de la realidad pueden coexistir armoniosamente y amablemente con las de otros 
agentes de posiciones distintas y desniveladas respecto a la nuestra” (Gonzáles 1991, 13). Para construir 
una explicación de la compleja relación entre los “universos imaginativos, los esquemas clasificatorios y 
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la maraña de la desigualdad social” (ídem), resulta adecuado utilizar el concepto de hegemonía en la relación 
de las clases, o develar la visión dominante, plausible para la mayoría de investigadores. Esto ayuda a volver 
inteligible la sociedad, a partir del microcosmos en el que se focaliza la práctica social de significar, en este 
caso activado en la territorialidad de la Feria 16 de Julio. Una territorialidad efímera, pero ¿para quién? La 
noción de hegemonía permite descubrir, por tanto, el sentido común dominante, entre los varios ‘sentidos 
comunes’ que coexisten sobre la feria.
El foco de la investigación
La cuestión central de la investigación ¿Cómo entender entonces a la Feria? 
El foco de la investigación que se planteó es la trama de la interrelación de dos lógicas 
dicotómicas en la Feria 16 de Julio –una, revestida de ancestralidad local y otra, de  racionalidad 
moderna  - porque ambas concentraban y sintetizaba la diversidad de miradas y discursos sobre 
este fenómeno urbano, además de expresar el “sentido común” con que gran parte de la gente 
define a la Feria, así, para unos la feria es un territorio indígena, mientras que para otros es un 
aglomerado peligroso e ilegal conformado por indígenas e informales pobres. Al poner en foco esa 
dicotomía, se colocaba en el centro del debate, la relación entre las clases -siempre construidas 
en el concreto campo social- y la hegemonía, entendida como la imposición de la clase dominante 
sobre las subalternas del “sentido común” del mundo posible y simbólico. Se trataba de develar 
entonces esas dos lógicas polares, sus luchas como síntesis abstractas del conjunto de fenómenos y 
procesos vistos en la feria: 
a) prácticas ancestrales andinas, con racionalidades discernibles de los usos y costumbres de 
feriantes y visitantes, mayoritariamente aymaras6 expresadas en: reciprocidad, redistribución y solidaridad 
comunitaria andina de productos y bienes, incluso espirituales, usos y costumbres, disciplinamiento colectivo 
y comunitario. La concreción espacio-temporal es el territorio. 
b) la racionalidad capitalista que se debate en el espacio social y urbano que concentra la informalidad, 
la marginalidad del “relocalizado” de los sectores modernos de la economía (dedicado al comercio minorista, 
la pequeña producción informal y semindustrial, a los servicios para consumidores pobres). La razón 
mercantil y el intercambio de mercancías y servicios, donde los términos, negocios, ganancias, acumulación, 
oferta y demanda, formal/informal, tienen sentido. La concreción espacio-temporal nueva y radicalizada de 
la marginalidad tradicional, es el aglomerado de excusión. 
En medio de esas polaridades, en el proceso investigativo se descubren o visibilizan otros matices o 
6  La ciudadanía de El Alto se auto-identificó étnicamente con un pueblo indígena originario 
en un 62%, en el último Censo Nacional del 2001; de este conjunto el mayor porcentaje corres-
ponde a los aymaras. Sin embargo en recientes encuestas  (Censo de Hogares, 2004) la mayoría 
no se identificó con algún grupo indígena originario y si se incrementó el denominativo de mestizo 
(indígena/europeo). 
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quizá concreciones “reales” en la feria, como las lógicas de exclusión y lógicas imaginario – viscerales. 
Ambas devienen del tamaño de la gran concentración humana los jueves y domingo en la Feria. La feria 
16 de julio es fruto de diversos procesos de exclusión estructural: exclusión laboral (desempleados, 
informales, independientes); exclusión económica (pobreza, precariedad espacial, distribución desigual, 
tamaño de locales, falta de infraestructura, improvisación, inestabilidad) y exclusión social (marginación, 
discriminación, segregación). Dentro de este marco las relaciones comerciales manifiestan diferentes 
tipos de territorialidades, algunas de ellas, expresan un grado de formalidad interna (sectores comerciales 
consolidados y de altos ingresos dominan jurídica, económica y simbólicamente espacios centrales de 
la feria) y otras, expresan también exclusión interna (apropiaciones inestables y transitorias simbólico-
culturales de espacios de la feria en lugares precarios, fronterizos y de borde), estas últimas fueron 
focalizadas en la investigación. El proceso en el que se genera este fenómeno es la territorialización de 
las prácticas sociales, fruto de lógicas que coexisten, se complementan y confrontan, lógicas visibles e 
invisibles (Yampara 2007). Los densos grupos de transeúntes y estantes cotidianos, cuerpos y actitudes 
ocupando las calles y los espacios públicos en El Alto, generan un espeso campo de fuerzas sociales 
populares estratificadas, subalternas, inter-actuantes, forjando sus propias posiciones/diferenciaciones 
en el espacio en luchas internas y externas.
Entonces la cuestión es cómo entender la materialización espacial y física y la significación que hacen 
del lugar los feriantes y asistentes. En ese orden analítico, los conceptos directrices, territorio (que incluye 
el propio concepto de espacio) y en su defecto, aglomerados de exclusión, una espacialidad social que 
no llega a constituir propiamente un territorio y si presupone “ciudad” (Camagni, 2005) y neoliberalismo 
radical (Wacquant, 2007), enmarcan la cuestión fundamental que se planteó en el estudio: ¿Es la feria un 
territorio o un aglomerado de exclusión?
¿Qué podemos decir al respecto después de toda la revisión del estado de arte de la 
problemática?  ¿Cómo sintetizar el conjunto de la información evaluada? ¿Cómo se concreta el 
camino a alguna respuesta posible?
Todos los análisis y percepciones empíricas coinciden en la interpretación del equipo de investigación, 
se trabaja en la feria en un atareado espacio urbano que conlleva el peso de la crisis urbana y social 
contemporánea en el occidente de Bolivia. Este epicentro se objetiva como un foco político, cultural, 
económico, social y espacial de diferentes territorialidades, entre ellas relevantemente la que se proyecta 
desde la memoria ancestral andina. 
En ese contexto, La Feria 16 de Julio tiene un boom cuantitativo, se constituye en un atareado 
espacio urbano caracterizado por el expansivo comercio “informal”, acoge a artesanos y cuantapropistas, 
al “precariado” y a la ilegalidad, además de contener prácticas sociales con trazos culturales andinos por 
el raigambre de los feriantes, y paradójicamente, o quizá lógicamente, con una posesión como Feria en el 
centro mismo de El Alto. A esa etapa de la Feria le hemos llamado: aglomerado de exclusión. 
Aquí ya se puede evidenciar una cierta crisis de los rasgos dominantes o hegemónicos que marcaron 
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la relación sociedad-espacio desde mediados del siglo XX, en los anhelos de poder de las elites urbanas 
bolivianas y paceñas encarnadas en el paradigma de la “ciudad moderna”, en el orden ciudadano y de la 
ciudadanía, no exento de racismo e idearios de eugenesia. Los modelos de crecimiento y el pensamiento 
operacional y pragmático de la planificación “tendencial7” del desarrollo urbano, del mercado y el capital 
inmobiliario, se cimentaron de una manera violenta en el período neoliberal boliviano, pero al mismo tiempo, 
se vivió la irrupción de nuevas formas de apropiación y uso del espacio público y de poder emergentes del 
amplio espectro social de la subalternidad nacional, uno de cuyos núcleos dinámicos se localizaba en El Alto. 
En nuestro proyecto mantenemos que la respuesta antropológica nos guía hacia las prácticas rituales, 
la historicidad de la cultura ancestral, una demostración de las potencialidades civilizatorias de los pueblos 
Qullana que pueden manejar las energías disponibles, “materiales y espirituales, visibles-invisibles, real-
imaginario”. La realidad de los pueblos originarios y la cosmovisión andina, es alternativa a la “ceguera 
cognitiva…parte de la colonialidad del saber” de la matriz civilizatoria-cultural occidental (Yampara, 2007). 
Creemos en general que se trata de una contribución para entender las lógicas ancestrales andinas. Sin 
embargo también es un acercamiento descontextualizado de las luchas cotidianas del presente, además 
se obvian las relaciones que se producen por dentro de la estructura de la feria, asumiéndola como un 
campo con homogeneidad que omite su carácter de un espacio social (Bourdieu, 1999). Si nos apoyamos 
en la propuesta bourdieuna, la Feria es un espacio donde la lucha de posesiones y posiciones construyen 
un campo de fuerzas sociales, expresión también de la realidad nacional y la contemporaneidad,  generan 
estratificaciones y enclasamientos que despliegan y dicen del conjunto de las disponibilidades sociales en 
juego (capital: social, económico y cultural). Esto se da además dentro de un proceso de confrontación de 
racionalidades hegemónicas y andinas, esencialmente disponibilidades simbólicas concurrentes al campo 
del embate, cuya explicación requiere abordar contextos más amplios y a otras escalas, no apenas el muyt´a 
(entorno, contorno) espiritual. 
Por lo tanto, si bien existe y persiste la cosmovisión andina, connotación cultural predominante de la 
población de El Alto y como sustrato espiritual y de identidad de la Feria, no lo hace, ni lo hizo en términos 
homogéneos, ni pacíficos, debe confrontarse y luchar con la inclemente razón del capitalismo, asentado 
en la individualidad, el dinero, la acumulación privada y la explotación. ¿Cómo se cimentó el carácter de 
la lógica capitalista a partir de los cambios estructurales suscitados en el período neoliberal de más de 20 
años en Bolivia? ¿Cuál es el origen de la actual cosmovisión andina en la feria?  Creemos que la existencia, 
persistencia y rasgos hegemónicos de la cosmovisión andina en la Feria, provienen de una reciente reinvención 
identitaria, también como forma de resistencia, de lucha y emancipación de la lógica neoliberal, que bien 
puede asentarse en la memoria corta. (Cuando la feria fue un territorio). 
7  Estrategia “tendencial” del Plan de Desarrollo Urbano de La Paz (que incluía a El Alto) de 
1977 que proyectando al futuro el presente de segregación y exclusión social en el desarrollo ur-
bano, lo naturalizaba y de hecho “casi” lo naturalizó.  
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El recorte espacio-temporal
La feria ocupa casi toda la zona 16 de Julio de la ciudad de El Alto, sin embargo nadie es capaz de 
definir sus límites, por su incesante dinámica. Esta zona es una de las primeras fundadas en El Alto y se 
ubica en el primer anillo urbano originado en esta ciudad, el Distrito 6, de modo que hoy es una zona 
central al lado del Aeropuerto Internacional. La investigación abarcó toda la feria, pero se focaliza en uno 
de los últimos sectores que se  desarrolló en ella, en el sector perimetral al núcleo original, conocido 
como zona Ferroviaria en terrenos que pertenecieron a la Empresa Nacional de Ferrocarriles. El área, 
identificada popularmente como La Riel –porque todavía se mantienen allí los rieles del antiguo ferrocarril 
que vinculaba la ciudad con la región altiplánica circunlacustre del Titicaca–, es el lugar de la investigación 
empírica.
El sector de La Riel, en el borde Oeste límite con La Paz, un largo trecho con una avenida 
sobre la antigua ferrovía La Paz-Guaqui, está ocupado actualmente por feriantes periféricos. A 
lo largo de esta línea de sutura entre El Alto y La Paz existen viviendas, equipamientos estatales 
y terrenos baldíos. Allí también se emplaza la iglesia parroquial del cura Obermaier, símbolo 
de la religiosidad católica alteña en constante rivalidad con el creciente número de iglesias 
protestantes. La iglesia parroquial fue el centro de las operaciones de campo del equipo de 
investigación, incluso se realizaron filmaciones desde su alta y delgada torre. Fuera de La Riel, 
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se estudió también, a fin de contar con variables de control, la plaza Libertad, una especie de 
centralidad del barrio, ocupada igualmente por la feria, al otro extremo límite de esta con el denso 
resto de las zonas centrales de El Alto. Se trató, entonces, de un área perimetral lineal focalizada en 
el estudio, y de una plaza central vecinal. 
El estudio tiene como corte inicial el año 1985, a propósito de la fundación “formal” de la 
ciudad de El Alto y coincidentemente año del comienzo de la coyuntura neoliberal en Bolivia, un 
período de veinte años. Sin embargo, para arrancar desde este significativo inicio asumimos de 
entrada una recuperación analítica de las consecuencias de la Revolución Nacional de 1952, como 
son las nuevas condiciones de la articulación campo-ciudad y la generación de la “marginalidad” 
urbana en El Alto. 
Se trata de un período de confrontación entre las fuerzas rurales asentadas en economías 
de subsistencia, que se van mercantilizando en su contacto con lo urbano, y la ciudad que marca 
su dominio territorial. Este decurso es alterado en la fase neoliberal, donde se imponen nuevas y 
complejas contradicciones. Tal proceso tiene una de sus cimas en 2003, cuando El Alto fue núcleo 
de una vasta insurrección popular que se extendió al resto del país y develó los graves problemas 
sociales y económicos que el modelo neoliberal habría propiciado; y otra, con la promulgación en 
la Asamblea Constituyente del Estado Plurinacional de Bolivia, en 2009, y el reconocimiento de la 
economía plural como nuevo modelo de la economía nacional y de la economía comunitaria, como 
componentes legítimos del sistema económico nacional.  Por último, se aborda ligeramente el 
período post-neoliberal actual, donde se advierte un proceso de transformaciones y readecuaciones 
del comportamiento de los grupos sociales, que involucra a la feria. Esta es la dimensión activa, 
histórico-política, que se eligió para estudiar la Feria 16 de Julio de El Alto, realizada los jueves y 
domingos en un sector ahora cuasi central de la urbe altiplánica.
Fenómenos principales y procesos involucrados
Desde los diversos imaginarios sobre la feria y también a partir de nuestras observaciones 
hemos determinado tres fenómenos y procesos característicos, capaces de dar cuenta de las lógicas 
identificadas. Articulados estrechamente entre sí y segmentados solo por razones analíticas, fueron 
escogidos para la investigación los que aparecen en el cuadro.
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Cuadro 1 Fenómenos y procesos
Fenómenos articulados al estudio Procesos asociados a los fenómenos
a) El gran tamaño y la concentración de la feria. a) Urbanización de El Alto. 
a, b) Neoliberalismo. b) Las formas de inserción y la adaptación de comerciantes a 
la feria.
c) Las territorialidades de exclusión y la formalidad interna o 
conductas normalizadas.
b, c) Confrontación y convivialidad de lógicas modernas y 
tradicionales.
c) Territorialización de las prácticas sociales.
Periodización y definición de los fenómenos y procesos
El gran tamaño y la concentración de la feria tienen connotaciones casi míticas. Muchos, 
entre vendedores y clientes, creen que es “la feria más grande e interminable de Bolivia”, incluso 
de la región andina. No se han hecho censos, pero estimaciones técnicas calculan que entre 
70.000 y cerca de 100.000 personas se congregan en la zona 16 de Julio de El Alto los jueves y 
domingos, ademas de los cerca de 25000 feriantes. Para la escala demográfica de la ciudad es una 
aglomeración descomunal,  en forma de una masa humana circulante que se interrelaciona de 
acuerdo a diferentes condicionamientos y dinámicas. Entre estos factores están las circunstancias 
de la economía formal o moderna y del propio proceso de urbanización que vivió y vive la ciudad 
de El Alto, producido especialmente entre los años ochenta y noventa.
El tamaño y dinámica del fenómeno están relacionados directamente con la inserción y 
la adaptación de comerciantes a la feria a lo largo de estos años. Estas se vieron demarcadas 
por: a) el proceso de urbanización del lugar ocupado que se interioriza en la propia feria, no 
solo como materialidad determinante de la organización ferial, sino como la base social urbana 
de su reproducción; b) la innovación periódica de las formas de consumo de bienes y servicios, 
que incorpora o sustituye a lo largo del tiempo rubros enteros de comercio y a sus respectivos 
comerciantes; y c) las tradiciones propias de una feria con raigambre en la cultura andino-rural, 
que se expresan en las fiestas, corolarios de la producción y en general en los usos y costumbres, 
saberes que viabilizaban la inserción casi natural de los migrantes rurales andinos en la feria. 
La entrada y salida de contingentes sociales atraídos por las ventajas de la aglomeración 
urbana tuvieron y tienen que sobrellevar la presión del poder gremial del rubro del coemercio 
minorista, en ocasiones mayor que el poder vecinal y seguramente por encima del municipal, 
generalmente predispuesto a prácticas clientelares, exacciones y abusos. Los feriantes transitan 
y ponen en práctica, estrategias de inserción y adaptación económica, social y cultural, que 
conforman reales o potenciales rutas contra la “exclusión interna” de los asentados originarios. 
Así, el campo socioespacial de la feria se muestra como el lugar de realización y representación 
¿TERRITORIOS O AGLOMERADOS DE EXCLUSIÓN? GRAN FERIA 16 DE JULIO (JACHA QHATU) DE EL ALTO Y SU 
CONFORMACIÓN COMO AGLOMERADO DE EXCLUSIÓN
145Qualitas Revista Eletrônica ISSN 1677 4280 v.17 n.1 - jan-mar/2016, p.131-185.
de múltiples actores sociales (basta señalar la enorme profusión del sector servicios personales que 
opera en la feria), y esa puesta en acto de sus actividades económicas deja percibir las relaciones, 
jerarquías y roles de dominación y subordinación que se construyen hacia adentro, como también 
los vínculos socioeconómicos de la urbe alteña con La Paz y en general con la región altiplánica.
La Feria 16 de Julio no es un descubrimiento, es un cúmulo de diversos procesos de exclusión 
y precarización estructural de la población, en sentido económico, social y cultural. Sin embargo, 
la exclusión y la precariedad no fueron únicamente propias de la feria, pese a su masiva presencia 
y sus grados de articulación con el sector económico formal. Dentro de la propia feria es posible 
percibir a sectores consolidados, “fijos”, otros menos, y a amplios grupos marginalizados, situados en 
apropiaciones territoriales inestables, fronterizas, al borde de la feria, sin hablar de los ambulantes, 
impedidos de acceder plenamente a la trama de redes de sociabilidad y economía que sostienen la 
territorialidad. 
Estos últimos, focalizados en la investigación, posibilitaron percibir la lucha territorial por el 
derecho a subsistir, que equivale a contrarrestar en alguna medida la peor calidad de vida cotidiana 
en el campo ferial. Aquí también se advierte el papel de la cultura como estrategia de afirmación 
identitaria y de defensa, cuando emergen redes solidarias entre originarios de una misma región del 
país y aun barriales, como mecanismos de permanencia y voz dentro de los gremios o en negociación 
con ellos.
El período en que se desenvuelven visiblemente estos fenómenos va desde mediados de 
1980 hasta mediados de 2000, en el marco de los procesos de territorialización de las prácticas 
sociales, generadores de lógicas espaciales que coexisten, se complementan y confrontan, incluso 
“lógicas visibles e invisibles”, entre la mano invisible de Smith y las tramas culturales, espirituales y 
materiales.
Tratamiento de la dinámica de los procesos escogidos para investigación y análisis
La periodización contextual propuesta pone en cuestión los tradicionales relatos históricos 
contemporáneos que parten de 1985 y arriban al año 2001, cuando se realiza el penúltimo 
censo oficial. Recientes análisis e investigaciones que se localizan en El Alto están incorporando 
crecientemente los sucesos de 2003 como el nuevo parteaguas histórico, el acontecimiento que 
remata e inaugura muchos fenómenos sociales. Adaptadas al mismo tiempo las proyecciones 
estadísticas al 2001 y 2007, del Instituto Nacional de Estadística (INE), el sentido de la periodización 
en la escala contextual que planteamos fue ajustado al nivel de anclaje en la investigación. Así, se 
hizo necesario delimitar una periodización más focalizada, que en sí misma supuso un hallazgo clave 
de la investigación. 
La revisión del estado del arte empírico y teórico, de acuerdo a la caja de herramientas teóricas, 
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confluyó para entender el campo de historicidad propio de la Feria 16 de Julio. Este campo 
confirmaría (o impugnaría) las principales hipótesis de la investigación, por lo cual no se limitaban 
las incursiones profundas a 1954, año de la Revolución Nacional, sino que iban aún más atrás, a la 
pre-Colonia o Colonia, etapas en las que se construye la lógica andina, con repercusiones, como 
se ha indicado, en la cotidianidad de la feria, a saber:
- Origen de la feria: en torno a los años setenta, fruto de intensos procesos previos: la feria 
como territorio. 
- Auge y visibilización de la feria: crecimiento y expansión en los años 1980-90: la feria 
como aglomerado de exclusión.
- La feria post neoliberal: en torno al segundo período de Evo Morales en 2007-2008: 
¿territorio o aglomerado de exclusión?
El esquema básico que sintetizó la periodización de la investigación y orientó el tratamiento 
de la dinámica de los procesos analíticos y reflexivos (fue base también para una posible 
construcción de imágenes fílmicas), a la vez que supuso en sí mismo un gran hallazgo investigativo, 
quedó de la siguiente manera:
Cuadro 2: Campo de historicidad
Conformación Desenlace
Primer período 
60-80
Origen de la Feria: La Feria 
16 de Julio en El Alto como 
territorio de articulación 
campo - ciudad
Tercer Cuarto 
período
El hallazgo clave de la investigación provino de una especie de apogeo del trabajo reflexivo y 
la propia investigación de campo. Gradualmente se nos reveló que la dinámica de los procesos que 
permean a la feria de hecho la concretan en la realidad. Eso nos permitió hacer la reconstitución 
integral de nuestro objeto de estudio y explicarlo.
Los ejes analíticos
De la reunión de conceptos fundamentales y subordinados hemos identificado tres ejes 
analíticos, a partir de los cuales enfrentamos la problemática de la investigación, buscando 
contribuir a la profundización sistemática y al enriquecimiento del debate actual sobre la temática 
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abordada: Territorios y aglomerados de exclusión / Reciprocidad, redistribución e intercambio 
mercantil/ Pensamiento andino y decolonialialidad
La investigación incorpora el debate teórico interdisciplinario sobre el don, el intercambio 
y otras formas culturales abordadas por la antropología estructural relacionadas con los estudios 
andinos y sus vertientes más adecuadas para nuestro trabajo, como los estudios de la colonialidad 
o subalternidad. 
En cuanto a la espacialización de los fenómenos y proceso sociales, dimensión de especial 
interés para la investigación por el campo disciplinar de los investigadores, se opta por los estudios 
territoriales integrales procedentes de la geografía post-estructuralista.
El instrumental lefebvriano que adoptamos conlleva la relación dialéctica de práctica espacial, 
representaciones del espacio y espacios de representación. Que lo asumimos como un instrumental 
metodológico directo en la investigación:  
i) Práctica espacial (espacio percibido-sensible-físico): incluye la producción y reproducción 
de ‘lugares’ específicos, tipos y jerarquías de ‘lugar’, y ‘conjuntos espaciales’ (desarrollos urbanos) 
apropiados a formaciones sociales específicas. Esta práctica asegura la continuidad de una formación 
social de una manera cohesiva. Dicha cohesión implica, relacionada con el espacio social y la relación 
de los individuos con ese espacio, una cierta medida de ‘capacidad espacial’ y ‘funcionamiento 
espacial’. 
ii) Representaciones del espacio (espacio concebido-abstracto-mental): son los discursos y 
representaciones acerca del ‘espacio’ que están ligados a las relaciones de producción y el orden 
que estas imponen. Además, estas ‘representaciones’ son centrales para las formas de conocimiento 
que por su parte asientan la estructura de poder racional/profesional del estado capitalista. 
iii) Espacios de representación (espacio vivido-relacional-social): Estos espacios sugieren e 
incitan reestructuraciones alternativas y revolucionarias de las representaciones institucionalizadas 
del espacio y también nuevas modalidades de práctica espacial. Poblaciones marginales, barrios y 
favelas como una ‘reapropiación’ del espacio producido por el sistema de la propiedad privada y 
mercantilizada que favorece propietarios ausentes y zonas vacantes de tierra urbana. 
El objeto de estudio de Lefebvre es el proceso de la producción del espacio, no el espacio en sí 
mismo. En varios momentos históricos, los tres “niveles” mencionados se combinarán en jerarquías 
estructurales distintas. En vista de las cambiantes relaciones espaciales en las cuales las ideologías 
funcionan (p.ej. en algunas formaciones sociales estas tres dimensiones se refuerzan entre ellas, 
en otras son contradictorias), será necesario reevaluar las más viejas concepciones de la ideología.
Dos nociones caracterizan desde el título, el sentido de la investigación: el territorio y los 
aglomerados de exclusión. 
La noción de territorio que se aplica ha sido ampliamente desarrollada párrafos anteriores, 
su definición cubre y se inspira en varios aspectos en las prácticas espaciales, representaciones y 
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espacios de representación andinos, respetando los límites de su propio sentido. 
Se mira al territorio desde las relaciones y los procesos que lo materializan, es decir desde 
sus procesos de territorialización, desterritorialización y reterritorialización (DTR), procesos que 
pueden ser verificados en la territorialidad andina, cuando entendemos a esta como un proceso 
en construcción y reconstrucción en entornos hegemónicos que alteraron y alteran su lógica 
interna:
Territorialización (T) efectiva, liga una dimensión concreta, funcional, de uso pragmático 
existencial –reproducción de la vida, mundo de la vida–, a una dimensión simbólica afectiva, 
espacios de representación en la doble construcción de sujetos y territorios. 
Desterritorialización (D) ―en última instancial en el capitalismo–por su parte manifiesta 
más un carácter político disciplinar, sistémico económico, administrativo y/o jurídico político, 
explica las producciones simbólicas como representaciones espaciales abstractas propiamente 
dichas, relacionándolas con los intereses de la clase dominante; es decir, la reproducción del 
control social para la reproducción del poder. 
Reterritorialización (R ) es en nuestra formulación algo parecido a lo innominable (o el 
riesgo de nominar lo innominable) de un acontecimiento en una situación tempo-espacial por 
venir o en desenvolvimiento (Rojas Pierola R., 2009). 
Mientras que la noción de aglomeración o aglomerados humanos de exclusión da cuenta de aquel 
proceso de desterritorialización (D) postmoderna global sobre todo territorio o la generación de un ámbito 
que no llega ser un territorio propiamente dicho, La reterritorialización (R) nos acerca a la recuperación 
o reinvención de prácticas comunitarias ancestrales que se activan con las prácticas espaciales y el 
pensamiento andino.
La presentación sintética sobre el pensamiento andino, como representativo de la cosmovisión 
andina trasciende cualquier análisis lógico-racional moderno, si figura en textos arqueológicos o 
antropológicos tiene una connotación descriptiva que solo mira una parte de una vieja y reconstruida 
muchas veces, por lo vital, cultura.
La reciprocidad, la redistribución, la solidaridad, la complementariedad, la ritualidad, la apropiación 
de las practicas espaciales andinas, toman en nuestra investigación denominativos aymaras ya no solo 
rurales, sino también crecientemente urbanos, que si bien por razone analíticas le asignamos la tendencia 
a significar lo mismo, acarrean una significación y representación adicional propia. La traducción sirve 
pues más que nada, para poner en evidencia la imposibilidad de transmitir verdaderamente la esencia 
del sentido, pues se trata de una práctica social que apenas es un significado posible en la totalidad de la 
cosmovisión. Así que en nuestro orden investigativo, intentamos más que nada reconstruir, tarea ardua, 
algunos elementos de una cosmovisión cuyo sentido final se lo aprecia en el acto de la cultura viva que 
precisa más de una constatación empírica, las adecuaciones de los feriantes, a través de imaginarios, 
imágenes, diálogos, observaciones, en fin de herramientas puramente cualitativas captadas en la 
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investigación de campo, aquí nos limitamos a presentar a algunas demostrativas de las prácticas espaciales 
en la Feria 16 de Julio.
Tomando en cuenta estos resultados nuestra inquietud investigativa develó aquellos procesos que 
denotan territorializaciones precarias, inestables o al menos diferenciadas (lógicas de exclusión, simbólico-
místicas e imaginario viscerales) de aquellas formas hegemónicas, más convencionales o pragmáticas que 
nos ligan a cuestiones de control, de ordenamiento o de gestión del espacio administrativo y jurisdiccional 
con todas sus consecuencias sociales y económicas. 
Las dimensiones que se plantearon como incógnitas para la investigación, se pueden reconocer 
como tipologías territoriales yuxtapuestas, con formas estructurales diversas. Tratase de una trama 
de territorialidades con “bordes y límites sociales y económicos superpuestos inter-civilizatorios”. 
Cada delimitación se percibe como un territorio en la medida en que exista una estructura de 
poder, es decir prácticas de dominación jurídica y económica y/o de apropiación simbólico-cultural 
por parte de actores identificables de espacios feriales materiales e intangibles (visibles e  invisibles 
en la terminología de Yampara), y por último de una historia, un decurso que lo ha constituido. Se 
admite por tanto la relevancia histórica de las prácticas económicas orientadas por la reproducción 
de la propia vida de los individuos, grupos y comunidades, con potencial de territorializarse desde 
las unidades domésticas hasta el desarrollo de formas asociativas, autogestionadas esenciales para 
el funcionamiento de la Feria 16 de Julio.
Estos supuestos iniciales enmarcan una cuestión fundamental en el estudio 
¿Es la Feria un territorio o un vasto aglomerado de exclusión? La resolución de dilema - en tanto 
proceso de esclarecimiento- envuelve no solo la posibilidad de contribuir a la comprensión actual 
de categorías tan controvertidas como las territorialidades urbanas, sino también la interpretación 
del sentido de una de las áreas más significativas de remodelación del núcleo metropolitano de La 
Paz.
La Feria como producto del neoliberalismo: la informalidad, la competitividad, el 
capitalismo salvaje
El ajuste estructural 
Desde los años 80, El Alto comienza a consolidar su carácter urbano. El asentamiento de 
algunas industrias y el grueso de la pequeña industria y la manufactura privada de La Paz, 
transforman su tejido urbano y motivan a otros contingentes poblacionales pobres, además de los 
migrantes rurales e interurbanos, que ya vivían en la ciudad de La Paz, en Viacha y otras poblaciones 
regionales, decidan residir en la nueva ciudad por la expectativa de empleo y la opción al acceso 
directo a actividades del pequeño comercio.  
En la década de los 80, cuando se vivía en Bolivia la democracia formal recuperada desde 
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finales de los 70, se produjo la gran crisis de la economía estatal que propició la hegemonía 
del capitalismo “neoliberal”. No nos detendremos demasiado en el repertorio de políticas 
económicas activadas en la “era neoliberal”, su conocimiento a estas alturas en Latinoamérica es 
generalizado, incluso evaluado su complejo resultado.  Nos interesa enfatizar en esta ocasión en 
algunas políticas públicas, con repercusiones aún duraderas,  en la economía de las comunidades 
campesinas andinas y de las clases subalternas del país, incluso en los estratos medios, que 
trascendieron en la realidad de la Feria, de una manera particular, de paso se quiere discutir la 
consecuencias sociales del entrelazamiento de la cultura urbana global con los usos y costumbres 
rurales y comunitarias.
La política neoliberal, entre sus medidas, suprimió la protección estatal del sector agrícola 
tradicional, así eliminó políticas tales como: i) protección de la producción nacional, en especial 
de aquella que podía ser sustituida por importaciones; ii) políticas de fijación de precios internos 
de productos finales y de algunos insumos (a través de créditos subsidiados); iii) subsidios a 
través de asistencia financiera y técnica, y por último; iv) inversión pública para la infraestructura 
productiva, tecnología y asistencia técnica. La supresión de unas medidas que de todos modos se 
cumplieron muy parcialmente, generaron consecuencias muy negativas para la economía rural 
andina. La economía del campesino andino se hundió en la autosubsistencia en un escenario 
de liberación de mercados y flujos irrestrictos de productos; la agricultura empresarial de los 
países vecinos, bajo cánones de competitividad, rendimientos mayores por las tecnologías 
del agribusiness, inundaron fácilmente el mercado local, con productos agrícolas transgénicos 
más baratos. La articulación de la redes locales, rural-rural; campo-ciudad tan trabajosamente 
reconstituida, entrarían luego en crisis.
La Política de Ajuste Estructural (PAE) concluyó el intervencionismo estatal con la 
liquidación del Banco Agrícola estatal, encargado del financiamiento subsidiado del sector, cinco 
años después de iniciado el modelo neoliberal. La apertura comercial determinó ya a mediano 
plazo que la agricultura de exportación gane importancia en el sector y en la economía nacional 
en general. En torno a 1990, los agroexportadores bolivianos, asentados en las tierras bajas del 
departamento de Santa Cruz, desplazan nítidamente a la agricultura tradicional de la región 
andina. El sector exportador, para 1997, cubría el 24 % del total de las exportaciones de origen 
agropecuario: mientras que diez años antes sólo representaban el 4%. La superficie cultivada de 
soya se incrementa en el mismo período en más del 400% (Rojas Pierola, 2009). 
Otros de sus ajustes fue la privatización y supresión de las grandes empresas estatales, gran 
parte de ellas en quiebra o con insostenibles déficits. Se afectaron básicamente empresas mineras, 
petroleras, ferroviarias, eléctricas, de telecomunicaciones y algunas industrias manufactureras. 
Este “paquete de medidas” generó la llamada “relocalización” o despido masivo de mineros y 
empleados de las empresas estatales a fin de ofertarlas libres de cargas sociales a las agencias 
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y empresas multinacionales. Mientras en el campo, el grueso de los recursos públicos se dirige a 
potenciar la agroindustria en el oriente boliviano con monocultivos masivos, dejando libres a su 
suerte y a la sequía (grave sequía del período por el cambio climático), a las capas campesinas del 
occidente en un marco de restricción del consumo urbano. 
El “ajuste estructural” desterritorializa profundamente el anterior orden estatal, propicia el 
incremento de las migraciones nunca interrumpidas de campesinos andinos a los mayores centros 
urbanos y a mediados de la década, la marcha a las ciudades del país de miles de personas que 
se quedan sin trabajo y sin hogar en las minas. Una diáspora indígena, obrera y subalterna que 
incluso cubre flujos de migrantes hasta Buenos Aires y San Pablo. La joven ciudad de El Alto recibirá 
entonces, no solamente poblaciones rurales y “relocalizados” mineros, obreros industriales y 
ferroviarios  y de otras ciudades de Bolivia, sino también poblaciones de otros países; gente, por 
ejemplo del Perú, viene a residir permanentemente en El Alto8. El saldo migratorio de los años 80 y 
90 cuando la tasa de crecimiento poblacional de El Alto es la más alta de Sudamérica (10% anual) es 
una urbe que rápidamente se ha cuadriplicado. 
Durante el período, mediante un decreto gubernamental, El Alto gana el estatuto de ciudad 
capital del municipio del  mismo nombre9, dividido de la administración de la ciudad de La Paz, 
gana autonomía de gestión como una nueva ciudad, cuando no hace mucho era un distrito más 
de la ciudad de La Paz. Este es un curioso y radical episodio autonómico (que parece conformar a 
todos por distintas razones) aún no investigado profundamente, que crea un área metropolitana 
sui géneris, sobre la misma mancha urbana, ahora dividida “teóricamente” y por decreto. En lo 
sucesivo los planificadores y diseñadores urbanos hablarán de conurbación entre las dos ciudades, 
como si se tratara del acercamiento entre dos ciudades separadas, “olvidando convenientemente” 
(aunque no lo hacen), para no parecer incoherentes, que hasta no hace mucho se trataba de una 
sola y única ciudad.
El ritmo de crecimiento poblacional superó entonces con creces la oferta de empleo industrial 
y aún informal, así que muy pronto comenzó un proceso de diferenciación social. Por una parte, 
pocos sectores sociales con empleos más o menos formales en el Alto y en La Paz erigiendo algunas 
implantaciones urbanas más consolidadas y equipadas en torno a los principales ejes viales: El Alto- 
Oruro, El Alto-Copacabana y el Alto Viacha, el entorno de la Ceja y en los sectores más antiguos de las 
zonas del Norte y del Sur alteño. Y por otro, nuevos sujetos sociales con ocupaciones “informales” y 
precarias como comerciantes minoristas y ambulantes, micro artesanos, vivanderos, mercachifles, 
pajpakos10, tinterillos, trabajadoras del hogar, “cuentapropistas”, curanderos, predicadores, adivinos, 
yatiris, cargadores, ayudantes, voceadores, loteadores, lustrabotas, carteristas, “cuentistas del 
tío”, contrabandistas y transportistas, y toda la gama de pequeños servicios (lo que en el pasado 
8  Se estima en 50.000 peruanos residiendo en El Alto. Indaburu Op. Cit,
9  Ley de declaración de El Alto como ciudad, 1985.
10  Vendedores callejeros de baratijas, medicamentos e ilusiones.
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se denominaba “desocupación disfrazada”) invadiendo las calles centrales o del entorno a la 
Ceja y conformando asentamientos carentes en el sector Norte y en las amplias y difusas zonas 
perimetrales del sector Sur. 
Resulta que siendo una zona que contenía una amplia población pobre y que  recibía un 
pequeño porcentaje del presupuesto municipal de La Paz, cuyas gestiones sucesivas hacían caso 
omiso de planes, protestas y hasta del sentido común, ocasionaron que El Alto se reproduzca 
como un barrio periférico, un enorme asentamiento carente de servicios básicos y de los mínimos 
requisitos de habitabilidad, como los muchos que hay en Latinoamérica, como existieron en Lima 
o en Buenos Aires, una gran villa miseria con mayoría de gente popular, obrera, e informal de 
escasos ingresos y bajos índices de desarrollo humano. 
La nueva administración de la ciudad asumirá luego de períodos de inestabilidad política 
local y por su propio peso inercial, la zona de El Alto que ya tenía ganado un grado de autonomía 
tal que llegó a instituirse como un nuevo municipio. 
“Al final de los 80 luego de movilizaciones autonómicas, El Alto, accede al estatuto de 
ciudad, lo que no es tan positivo para la realidad urbana de La Paz que se ve fraccionada 
política y urbanísticamente, segmentando su desarrollo regional. Significa dividir la 
administración de la mancha urbana en 2 ciudades uno en la planicie de El Alto entre 
3800 a 4000 metros de altura sobre el nivel del mar y otra, en la “hoyada” de La Paz” 
(Entrevista a un técnico municipal, 2010)
Entonces, de pronto, ya se comienza a actuar con administración propia, pensarse como una 
nueva ciudad cuando era básicamente un suburbio desorganizado, sub-equipado, mayormente 
insalubre y enormemente extendido. 
“El Alto…tiene casi todos los puntos en contra…el clima es frío y seco nueve meses al 
año. Es frío y húmedo los otros tres. Un viento constante lo castiga día y noche. Cuando 
llueve se convierte en un inmenso lodazal. Cuando está seco es una enorme polvareda….
Sus calles anchas y rectas, son todo lo contrario de lo que deberían ser, ya que en vez 
de actuar de barrera, se convierten en túneles de viento…(Períodico Chukiagu Marka, 
88,citado en Sandoval G.y Sostres F., 1989). 
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La Feria como aglomerado de exclusión
La Feria como vimos no es un hecho excepcional (al menos no lo es, si la analizamos bajo un 
cierto recorte contextual), es una duradera construcción social fruto de la dinámica y carácter del 
crecimiento de la ciudad de El Alto y de los procesos históricos sociales nacionales y culturales en 
los que se da ese proceso. No solo es el crecimiento cuantitativo, es lo que en los términos de la 
problemática hemos denominado como proceso de urbanización. La Feria 16 de Julio es pues, la 
objetivación material del proceso de urbanización de El Alto, pero tampoco es mero signo o símbolo 
de este proceso, a la Feria le toca cumplir o jugar un rol particular. 
El Alto, pasa de ser un pequeño asentamiento periurbano, constituido en base a los continuos 
movimientos poblacionales campo-ciudad, primero de campesinos indígenas temporales en 
la ciudad, procedentes de toda la región altiplánica circunlacustre (entorno del lago Titicaca) y 
posteriormente de manera gradual, asentados permanentemente en la ciudad. El Alto al inicio es una 
especie de estación de llegada de las migraciones que se dirigen básicamente a la ciudad de La Paz. 
Pronto se les sumarán otros contingentes provenientes de ciudades del interior y también artesanos 
y obreros de La Paz. En general los asentamientos en El Alto no podrán hacerse irrestrictamente, 
deberán acomodarse a lotificaciones ya establecidas por los antiguos latifundistas y comunarios en 
sus tierras periurbanas, a fin de adecuarse a la Reforma Urbana de 1952. De modo que los nuevos 
asentados, alquilan o compran lotes urbanos sin infraestructura básica, por tanto a bajos precios, 
para construir sus viviendas eventuales mientras consiguen un domicilio permanente en la ciudad 
de La Paz, y donde además obtienen o buscan ocupación, como albañiles, obreros o artesanos. 
Llegados a este punto no profundizaremos más sobre el destino de este tipo de migrantes y sus 
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múltiples modificaciones que se darán en procesos históricos posteriores.
Entre los contingentes migrantes, llegan estacionalmente campesinos proveedores de los 
mercados de La Paz. En base a ello y los vecinos ya establecidos en la villa 16 de Julio de El Alto, 
se conformará la Feria, básicamente una feria campesina constituyente del tejido de relaciones 
campo-ciudad que se ha estado construyendo paulatinamente desde los años 50. Entre 
campesinos productores, “residentes” urbanos y vecinos consumidores, más todo un estamento 
social de intermediarios (rescatistas, acopiadores, transportistas y comercializadoras qhatheras - 
dueñas  de puestos en los mercados-) producen una territorialidad campo-ciudad. 
En determinado momento se produce la ruptura del proceso de territorialización pos 52, 
uno de cuyos focos principales son las  ferias campesinas, desarrollos que analizamos en los 
anteriores apartados. Este quiebre se da durante el largo proceso del neoliberalismo que vive 
Bolivia desde mediados del 80 hasta bien entrado al siglo XXI. Lo que encaramos ahora en la 
era neoliberal, es el tránsito de la feria, que de ser un territorio se torna en un aglomerado de 
exclusión. 
Se producen por tanto cambios estructurales en la sociedad boliviana. Las colectividades 
con niveles más igualitarios y redes articuladas entre el campo y la ciudad de pronto pierden 
sentido bajo los efectos de las nuevas políticas públicas. Como en el caso de gran parte de las 
sociedades capitalistas del globo, sujetas al paradigma neoliberal, se verificaron también junto a 
la virulenta irrupción de nuevos desordenes públicos de resistencia a las condiciones impuestas, 
el agravamiento de las desigualdades entre la ciudad y el campo, inter ciudades y dentro de 
las propias ciudades. La conflictividad entre los ganadores y perdedores del “ajuste estructural” 
revelan cuestiones como el deterioro de las condiciones de vida de los más pobres, acentuación 
de los déficits de infraestructura, servicios básicos, y la decadencia urbana de la zonas carenciadas, 
mientras que el persistente desempleo, el incremento de las migraciones y el surgimiento de una 
racionalidad étnica emancipadora, se manifiestan simultáneamente en ciudades como El Alto.
La dualización o polarización en la ciudad implicó por un lado, grandes concentraciones 
de pobres que incluyen a los nuevos informales “los relocalizados”, cuyo ejemplo nítido son los 
nuevos “barrios de ex mineros” de carpas en los descampados de El Alto y por el otro extremo, la 
consolidación de una nueva clase dominante cuyo núcleo se asienta en las élites agroindustriales 
de Santa Cruz y una rutilante y rica “modernidad urbana”. Por un lado un asentamiento masivo 
o lo que denominamos aglomerados de exclusión (también en las altas pendientes de la ciudad) 
y por el otro, zonas y lugares exclusivos de La Paz, con elites criollas  dotadas de equipamientos 
y servicios con niveles del primer mundo globalizado. Son dos constelaciones socio-espaciales 
claramente diferenciadas, que se van apartando cada vez más, económica, social y culturalmente, 
un fenómeno que viven varias ciudades latinoamericanas.
Es necesario comprender que con la liberalizacion de la economía surge en el país un 
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nuevo tipo masivo de ocupación laboral, el informal inestable y homogéneo en sus características: 
diferenciado y diferenciador del antiguo obrero asalariado, fuente de fragmentación y precariedad 
social para los confinados en las zonas fronterizas o inferiores en la esfera del empleo formal. 
Un caso paradigmático de este vector de inestabilidad en términos laborales, es el “relocalizado 
minero”. “en un pasado reciente, los actuales migrantes ex mineros asentados en El Alto formaban 
parte activa de una clase obrera conductora de las luchas sociales en el país, desde antes de 1952 
ya que eran portadores de atributos de prácticas ideológicas y políticas, que los diferenciaba del 
conjunto del movimiento obrero y popular y encumbrada en vanguardia obrera (Zabaleta 1983. 
Lazarte, 1986.)”.
Así pues, el mundo laboral boliviano vive una verdadera diáspora en muchas direcciones. 
He aquí otro fenómeno de desterritorialización “neoliberal” aún no estudiado plenamente y 
que merece investigaciones detalladas. Al respecto, mencionamos apenas algunos términos de 
referencia: son decenas de miles de mineros exonerados de las grandes empresas estatales, sin 
contar con los trabajadores de las empresas medianas subsidiarias, de otras empresas, ni de sus 
aparatos administrativos. Tómense en cuenta, entornos familiares y todas las economías conexas; 
un impacto nacional, que importó rupturas con patrones de vida y con lugares de identidad. Unos 
emigran al oriente boliviano como colonos, otros al Chapare tropical dedicándose al cultivo de coca, 
que repercutirá después en el auge de la producción de cocaína en el Perú y Colombia. Otra parte 
marcha a las ciudades del eje nacional: El Alto, Cochabamba, Santa Cruz, y otros contingentes se van 
a Buenos Aires y San Pablo. Por último, otro grupo retorna a sus comunidades campesinas y ayllus. 
El término relocalizado es el que quizá mejor represente a las clases subalternas del tiempo que 
se analiza. Y con los mineros relocalizados concluye un ciclo y se inicia otro: “fue el fin de la condición 
obrera del siglo XX”11, dice un ensayo de prensa evaluando este fenómeno. Alguien podría argüir 
que las políticas posteriores como la Ley de Capitalización (privatización de las empresas estatales) 
y la Ley de Participación Popular (municipalización del país), restituirían los empleos perdidos con 
su propia oferta: Kohl (2000), calcula un relativo aporte de la Participación Popular, “irónicamente 
similares” a la Ley Capitalización; con más de 32.000 empleos creados “relativamente mal pagos”, 
eventuales y a destajo, en sus primeros dos años, aunque sostiene que podrían ser muchos más; 
“el crecimiento está reflejado en un 11% de incremento en los empleos de la construcción (1996 
y 1997), comparado con el 1% en el total de la fuerza de trabajo y en los empleos de manufactura 
(INE, 1998)”. 
Sin embargo, no desaparecen los obreros formales, aunque se reducen drásticamente 
(….) surgen de todos modos, estamentos visibles de empobrecidos asalariados eventuales, los 
informales, mano de obra precaria desarraigada y nómada entre cortos períodos de trabajo formal, 
la nueva formalidad “flexible”. Lentamente reterritorializarán el país, con su presencia obstinada tras 
11  Le Monde Diplomatique, La insurgencia democrática de los movimientos sociales de Gar-
cía Linera, Alvaro 2002.
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la sobrevivencia cotidiana, para el 2001 los informales representan casi el 60% de las actividades 
de la PEA de El Alto” (Rojas Pierola 2006). 
Luego de episodios de reacción popular, a través de organizaciones populistas y 
movilizaciones defensivas, el 2000 se inicia la rearticulación de los movimientos sociales 
urbanos, otro fenómeno que ha suscitado muchas investigaciones, con la renovada fuerza de los 
movimientos campesinos, esta vez con evidentes características étnicas.
La relocalización y el flujo de miles de desempleados a las ciudades entre ellas El Alto, 
produjo en la masa de desocupados y en la ciudad receptora, rupturas y acomodos en distintos 
planos. 
El antiguo régimen de exclusión que se gesta al final de los años 50 e incluso hasta los años 
90, da paso entonces, luego de los efectos de las políticas neoliberales a un nuevo régimen de 
marginalidad urbana, que por ejemplo Wacquant, estudiando fenómenos parecidos en EEUU 
y Francia, ha denominado como “marginalidad avanzada” (Wacquant Loic, 2006). Se trata de 
nuevas formas de exclusión y clausura al margen del espacio social y físico de las ciudades que 
se generaron no por el efecto del estancamiento económico de las metrópolis pos fordista, sino 
por el contrario por la mutación de los sectores más avanzados de las sociedades y economías 
occidentales. En nuestras economías periféricas el efecto de la caída del Estado de Bienestar y las 
consecuentes transformaciones de los principales sectores generadores de empleo, causadas por 
el repliegue del Estado de la producción y su cesión al sector privado, fue igualmente devastador. 
Pero estos fenómenos no se redujeron al sector público, las formas de marginalidad se 
inscriben en los efectos progresivos de la expansión del “mercado libre”, o sea en la mercantilización 
creciente de la vida social, empezando por los bienes y servicios públicos y culminando con 
la eliminación progresiva de la seguridad laboral largamente construida por la movilización 
social. Aparece la individualidad, el individualismo como estrategia ultima de la sobrevivencia, 
un perturbador solipsismo como argumento de vida difícilmente asimilable en trabajadores e 
indígenas, cuya legitimidad identitaria nacía respectivamente, en el colectivo sindical, como 
objetivación de la conciencia de clase y en la comunidad, la fuente del sentido del ser y estar en 
el mundo. 
El estudio comparativo para los casos de EEUU y Francia, distingue diferencias: “se trata de 
dos legados de historias urbanas diferentes donde, las articulaciones entre el estado de bienestar, 
el mercado y el espacio físico son diferentes; los niveles de miseria, aislamiento y desamparo no 
son equivalentes en las ciudades de primer mundo.  En el caso de Estados Unidos la exclusión opera 
sobre una base racial anclada en la dicotomía “negro – blanco” en este marco binario se definen 
todo el resto de grupos étnicos, hispánicos, asiáticos, amerindios, etc; esto fue marcado durante 
el gueto comunitario de la era fordista, en el hiper gueto fundado hoy con la neoliberalización 
de la economía, se genera una doble exclusión “de clase y de raza”.  Mientras que en Francia por 
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ejemplo, la segregación es ante todo por la posición de clase y se exacerba por el origen étnico (pos 
colonial),  sin embargo parcialmente frenada por la acción protectora y conservadora del estado 
central y local que limita en términos cuantitativos la marginalidad” (Wacquant, 2007).
No son formas de marginalidad, cíclicas ni transitorias, “aparecen por delante nuestro, se inscriben en 
el devenir de las sociedades contemporáneas”.  En este punto Wacquant parece describir en el futuro de la 
marginalidad avanzada algunas características de lo que nosotros denominamos aglomerados de exclusión. 
Son seis características con las que se distingue el nuevo régimen de marginalidad, de las que nos valdremos 
para evaluar el nuevo contexto socio-espacial de la Feria 16 de Julio, rescatando el valor metodológico y 
dándole nuestro sello propio i) el asalariado como vector de la inestabilidad y de la inseguridad social (nosotros 
lo hemos denominado el “ex asalariado”); ii) la desconexión aparente de las tendencias macroeconómicas; iii) 
fijación y estigmatización territorial; iv) la pérdida de identidad territorial; v) alienación espacial y disolución 
del lugar; y vi) fragmentación social y estallido simbólico o la génesis inacabada del “precariado”.  
i) El ex - asalariado como vector de la inestabilidad y de la inseguridad social. 
 
En el estado de bienestar o capitalismo de estado se garantizaba una relación salarial bajo un 
régimen laboral estable y protegido, en los casos más virtuosos como la de los mineros bolivianos: 
“el contrato por tiempo indefinido aseguraba la retención del obrero de oficio, de su saber, de 
su continuidad laboral y su adhesión a la empresa por largos periodos. De hecho, ésta fue una 
necesidad empresarial que permitió llevar adelante la efectividad de los cambios tecnológicos y 
organizativos dentro de la inversión capitalista minera. Pero, además, esto permitirá crear una 
representación social del tiempo homogéneo y de prácticas acumulativas, que culminan un ciclo de 
vida obrero asentado en la jubilación y el apoyo de las nuevas generaciones”  (García Linera, Álvaro. 
2000), fue el antiguo tiempo del obrero de oficio de gran empresa. 
Con la neoliberalización de la economía, ha emergido el trabajo inestable del ex-asalariado, 
diferenciado y diferenciador,  fuente de fragmentación y precariedad social “para los confinados en 
las zonas fronterizas o inferiores de la esfera del empleo formal”. Sin embargo la modificación del 
régimen laboral  llega más lejos, hablamos de la flexibilidad laboral, del tiempo parcial o del horario 
variable, los contratos de duración fijo o intermediado por contratistas terciarios; ausencia de 
coberturas sociales y médicas, escalas salariales de acuerdo a rendimiento y fechas de contratación, 
y una larga lista de precondiciones de super-explotación y/ o auto explotación de la fuerza de trabajo 
de los “excluidos”.
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Sus efectos directos en las capas más vulnerables de la sociedad, que al cabo del período 
neoliberal se habían convertido en amplios contingentes de “relocalizados”, “informales”, 
“subocupados”, “excluidos”, “cuentapropistas”, etc., las nuevas clases que vinieron a deconstruir 
la condición obrera de la sociedad boliviana. La “instalación” de muchos de ellos en la Feria 16 de 
Julio en El Alto permite explicar rápidamente el gran tamaño y boom de la feria, en los períodos 
inmediatamente posteriores a las famosas medidas neoliberales. La inserción de grandes 
contingentes de desocupados en la feria para sobrevivir, mucho más tarde, algunos de ellos como 
contingentes de la movilización política anti-neoliberal ha sido vista más que nada por artículos 
y análisis periodísticos. No se dispone sin embargo de una completa base empírica, estadística 
que valide las supuestos, pues también hubo sectores de comerciantes originarios de la Feria que 
protestaron por las “pérdidas” económicas que sufrieron con los paros y protestas.
Gran parte fueron recién llegados a la ciudad presionados por la desocupación y la 
agudización de las condiciones de vida en los antiguos centros mineros, en sus pueblos perdidos, 
campesinos sin tierra y sin opciones ya de dotaciones en el Oriente de Bolivia. Algunos llegaron 
quizá atraídos por alguna imagen de bienestar y progreso, un imaginario común sobre la ciudad, 
sin embargo la ciudad a la que se enfrentaron fue una ciudad en crisis, carente de fuentes laborales 
con una dinámica de marginamiento continuo de las mayorías populares. Se encontraron con 
estructuras industriales totalmente débiles y un sector informal ya constituido, y una cultura 
subalternizada, por tanto accesible, donde predominaban valores y prácticas aymaras. A muy 
corto plazo el régimen de la flexibilidad laboral devastó los contratos de duración fijo comunes 
en el sector público, la ausencia de las coberturas sociales y medicas de las que habían gozado 
los trabajadores estatales, bajísimas escalas salariales, escaso trabajo a destajo, empleo ficticio, 
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talleres y centros de hiperexplotacion, trabajo a domicilio en dura competencia y acoso de los 
antiguos artesanos y gremios, obligaron lentamente al orgulloso proletariado minero a someterse 
a un modelo urbano de exclusión y marginamiento social y espacial12. Se sumaron a los jóvenes 
de clases populares desempleados; mujeres y hombres con bajos niveles educativos; al enorme 
umbral del nuevo proletariado pos industrial, afincado en el área de servicios precarios.
“Junto con el cierre de operaciones de la empresa Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL), 
se está decretando la extinción del fundamento material de la historia de una clase, que se 
había formado entre privatismo y estatismo en sesenta años; pero a la vez, se derrumba la 
fuente de una certeza colectiva que alimentaba una confianza en el porvenir y una audacia 
colectiva memorable, en torno a la cual se habían constituido mitos sociales alrededor del 
comportamiento revolucionario de los mineros” (Garcia Linera, 2000). 
Algunos programas promovidos por el gobierno que se plantearon como escasas alternativas 
para los relocalizados apenas resolvieron temporalmente algunos problemas de desempleo. El 
gobierno del periodo cerró toda política de crédito para el pequeño comercio y para la pequeña 
industria especialmente para relocalizados, destinándolos únicamente a proyectos de auto 
construcción de viviendas. La mayoría de los asentamientos en El Alto tuvieron difíciles y cruentos 
procesos de inserción en la ciudad, con luchas y violencia por hacerse de espacios de vivienda y al 
final, fueron destinados a ocupar espacios baldíos sin los mínimos servicios básicos, pronto
 generaron “el nuevo paisaje urbano de El Alto con carpas de ex mineros relocalizados que 
servían de morada a sus familias en varias zonas de la ciudad”. Los pocos que accedieron a viviendas 
lo hicieron provocando “situaciones de enfrentamiento entre relocalizados y el vecindario de algunas 
villas, a causa de que los ex mineros se establecían en lotes baldíos destinados a equipamiento y 
dotación de áreas verdes. Asimismo, grupos de migrantes mineros se vieron obligados a ocupar 
viviendas no habitadas y que fueron construidas por Conavi – Birf, en marzo 1987 ” (Sandoval y 
Sostres 1989).
El calvario sufrido por los mineros en su inserción a la dura ciudad de El Alto no solo los llevo 
a enfrentar problemas laborales y de vivienda, sino también a escasa posibilidades de inserción 
educativa de sus hijos. Acostumbrados a una educación gratuita y estatal en los centros mineros 
para sus hijos, en la ciudad tuvieron que vivir la crisis del sistema educativo estatal y los procesos 
de la privatización de la educación, soportaron todas las consecuencias de la transición del estado 
de bienestar al estado neoliberal. En la última fase después de haber luchado denodadamente 
por preservar su organización y disciplina obrera como mecanismo de defensa e integración a la 
ciudad, terminaron por negar su condición de relocalizados y tuvieron que asumir el individualismo 
como una respuesta a un capitalismo salvaje que no les daba ninguna oportunidad como obreros 
sindicalizados.
12
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“…Todas las relaciones fijas y cristalizadas, con su séquito de creencias y opiniones 
tornadas venerables por el tiempo, son diluidas, y las nuevas envejecen antes 
exactamente de consolidarse. Todo lo que es sólido y estable se disuelve en el aire, 
todo lo que es sagrado es profanado, y los hombres son finalmente obligados a encarar 
con sobriedad y sin ilusiones su posición en la vida, sus relaciones recíprocas”. (Marx y 
Engels, 2002)
La transición de “clase minera” a desempleados y de desempleados a informales fue el 
paso que significó la instauración de un nuevo régimen de marginalidad nunca visto antes en la 
realidad nacional moderna. La lucha por la supervivencia implicó que miles de relocalizados se 
inserten en la economía informal y precaria de la Feria 16 de Julio. Muchos estudios denotan 
un incremento en la feria en el periodo estudiado, sin embargo la base de incursión de la feria 
no será el relocalizado directamente sino las amas de casa ex mineras. Ellas abrirán la opción de 
subsistir en los nuevos términos.
Sandoval y Sostres (1989) calculan que el 60 % de los relocalizados se incorporaron 
temporalmente como trabajadores por cuenta propia o empleada en pequeñas actividades 
artesanales de servicios y comercial. Justamente aquellas áreas que se desplegaron en la Feria 
16 de Julio y de las que se ocupan sobretodo las mujeres “pues para los hombres, estas tareas 
discrepan con su lógica obrera”. Una dirigente del comité de amas de casa de mujeres mineras 
afirmaba: “las mujeres puede trabajar más. Los hombre no porque ellos tampoco han sido 
vendedores. Aquí, para la gente de la ciudad la vida es un poco fácil, el hombre ya no tiene 
vergüenza de ir a vender”. (Op. Cit.)  
Por qué no decir la verdad: “aquí vemos gente masiva, joven, hombres muy fuertes, 
robustos, que están vendiendo una cosita. Mientras que allá, nuestros muchachos desde los 17 
años ya están trabajando desde el interior de la mina. Los hombres sienten vergüenza por que 
si trabajo ha sido otra cosa. Ellos están acostumbrados a otro nivel de trabajo”. De modo que los 
relocalizados, sumados a los campesinos migrantes y a los marginales tradicionales generarán una 
gran masa como vector de inestabilidad y de la inseguridad social, nos referimos a una nueva clase 
que desde distintas teorías han sido denominados “la nueva multitud”, “las masas informales”, 
“el nuevo populismo latinoamericano” serán la base social de los que en los años 2000 irrumpirán 
airados en la política boliviana, serán las masas antineoliberales que “relocalizarán” al régimen 
hegemónico. 
“…empiezan a asentarse los comerciantes con la dinámica productiva que tenía la mano 
de obra del migrante, empiezan a aparecer primero, los carpinteros, los abarroteros 
en realidad ya casi donde es la avenida Juan Pablo II, se empiezan aprovisionar los 
carros y camiones que salían a las provincias, entonces el comercio aparece ahí, va 
inmediatamente generando cadenas, el que lleva abarrotes se lleva algo de ferretería, 
y el que se lleva ferretería trae carpintería y el que lleva carpintería trae consumos y 
servicios, etc. Y así va creciendo..”(M.C. Entrevista a planificador urbano del período, 
2010).
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ii) La desconexión aparente de las tendencias macroeconómicas. 
Los grupos de los aglomerados de exclusión se hallan cada vez más desconectados de las 
fluctuaciones y ciclos de las tendencias globales de la economía, por su nula influencia en algún 
cambio de sentido de las políticas globales, pero la desconexión es aparente, en realidad son 
subsumidos a su lógica implacable.   Las condiciones sociales de los barrios relegados de los países del 
primer mundo, no se han beneficiado de las etapas de prosperidad sino más bien se han empeorado 
en las fases de descenso y recesión. Normalmente no solo las zonas relegadas, sino incluso los 
países periféricos como totalidad, en el período neoliberal, no solo no se han beneficiado de las 
tendencias globales de prosperidad, sino habiéndolas propiciado involuntariamente, se han visto 
generalmente perjudicados, así, en Bolivia, gran parte de los recursos obtenidos por la enajenación 
de las empresas públicas a transnacionales globales, fueron a cubrir obligaciones devengadas de la 
deuda externa. 
La conexión con la tendencia macroeconómica global, suele en la periferia local, manifestarse 
de manera particular. Por ejemplo, la donación de alimentos desde las agencia globales de 
cooperación13, operada a partir de los años 80 cuando se organizó a miles de mujeres pobres para 
recibir alimentos, fue al final, una política asistencialista  de desmovilización de la mujer. En efecto, 
el 90 % de las mujeres receptoras de alimentos residieron en El Alto; allí se organizó una gran 
cantidad de club de madres prohibiéndoles participar en ninguna otra instancia, ni política, ni social, 
ni sindical, como condición para recibir alimentos donados.  Donación que de todos modos tiene 
un costo: la desorganización y la desunión de la mujer “receptora de alimentos” haciéndola además 
dependiente alimentaria. Adicionalmente se sufrió de cambios en los patrones de consumo; los 
alimentos donados (que no posee la canasta familiar tradicional), sustituyen productos de gran 
valor nutritivo.  Lo curioso es que en definitiva,  la donación alimentaria va a dar a la Feria 16 de 
Julio, donde se la comercializa sin mayores restricciones, instituyendo una forma de relación con 
diversas instancias que fomentaba la pasividad y dependencia de la mujer alteña de los clubes de 
madres, de organizaciones de mujeres receptoras de alimentos  y de políticas clientelistas. Fue 
una estructura muy difícil de cambiar, relacionada con las condiciones de pobreza y marginalidad 
de la mayoría de la población. A partir de la donación de los alimentos decreció drásticamente 
la producción de alimentos tradicionales de alto valor nutritivo, como fueron algunos cereales 
andinos conocidos globalmente (amaranto, cañawa, quinua, ricos en proteínas). La distribución 
de productos procesados de rápida preparación contribuyeron a la adopción de nuevos hábitos 
alimenticios cada vez menos naturales y la pérdida de las tradiciones dietéticas de la población. 
Por lo tanto no hubo desconexión de las tendencias macroeconómicas,  incluso se puede decir 
13  Las “agencias de cooperación”  pueden encubrir la injerencia de oficinas de Gobiernos. 
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que se posibilitaron conexiones funcionales con la cultura global, a partir de la comercializacion 
de videos, productos electrónicos, música hip-hop y rap en los jóvenes marginales, y otros.
También aparecerán vinculaciones con redes globales, materializando las expectativas del 
neoliberalismo de alcanzar la liberación total de las fronteras nacionales al libre flujo financiero y de 
mercancías, en este caso especialmente vía contrabando y también en calidad de importaciones, 
desde los puertos vecinos de Chile. Flujos liberados de mercaderías sin restricciones, y al 
mismo tiempo redes ilegales: en el primer caso, especialmente ropa usada con vinculaciones 
con proveedores de Norteamérica y Europa, productos, “línea blanca” (electrodomésticos), 
electrónicos, repuestos de automotores, y en fin todo artículo catalogado como “pirata” o chuto”, 
copias ilegales, falsificaciones, etc. En el segundo caso, tráfico y comercialización de animales 
exóticos y/o de autopartes y autos robados. 
La comercialización de la ropa usada que se inicia en los años 80, tiene su auge de los 90 a 
los 200014 como principal rubro de la Feria 16 de Julio,  y confirma la tradición de las “donaciones 
benéficas” que recaen en la feria como otros productos, a través de Estados Unidos en un 90 %, 
de fundaciones, Iglesias y ONG’s. Pronto se descubrirá que este proceso de acarreo, manipulación 
y venta al por menor  de ropa, podría generar ingentes ingresos adicionales así que se genera un 
abastecimiento global y flujo de mercadería de ropa usada para un creciente mercado local. Tres 
impactos negativos: Sobre la industria de la confección nacional y la disminución radical de los 
niveles de producción de prendas para el mercado interno, segundo, se asocia con los ajustes que 
debe hacer la empresa –en su estructura de costos-para atenuar la disminución de la producción 
en sus variables más sensibles, en este caso la mano de obra directa que interviene en el proceso 
de producción, y el tercero, asocia la reducción de la oferta con la caída del consumo de hogares 
de confecciones fabricadas por la industria nacional y el impacto negativo en las recaudaciones 
fiscales. 
iii) Fijación y estigmatización territorial 
Los aglomerados de la nueva marginalidad tienden a concentrarse simbólica y realmente en 
espacios aislados, sectores circunscritos, cada vez mas percibidos desde afuera y desde adentro, 
como lugares de perdición, cuando se convierten en “espacios penalizados” permanentes del 
paisaje urbano, son denigrados tanto desde lo bajo – vida cotidiana – como desde lo alto – discurso 
oficial - .  Wacquant analiza en Goffman las “desventajas” de la estigmatización, incorporando la 
14  Existían más de 15,300 comerciantes en el país, dedicados a tiemplo completo a la com-
pra y venta de prendas. El 9% de esa población son comerciantes al por mayor, usualmente im-
portadores directos  que vendes su mercadería en “fardos”, el 7% son comerciantes minoristas 
que poseen su tienda para la venta, mientras el 65% “son comerciantes minoristas que poseen un 
puesto de feria, ordenadamente ubicados en toldos. Estos últimos están en la Feria 16 de Julio.
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variable espacial o de localización; la infamia territorial que estigmatiza cuerpos morales y tribales; la 
diferencia de mi propuesta con Wacquant es que no la asigno a esta caracterización con la categoría 
de territorio, son en nuestra propuesta, propiamente aglomerados de exclusión, un estigma espacial 
vivido fuertemente por sus habitantes que se niegan a pertenecer a la micro sociedad del barrio o 
del lugar estigmatizado y se empeñan en tomar distancia del lugar despreciado.  
Son frecuentes las declaraciones de jóvenes alteños, reflejado en las letras del hip hop alteño 
(como crítica y cuyo CD se comercializan en la Feria) o de familias alteñas:  yo no soy de El Alto, en 
realidad si vivo allá es porque estamos económicamente mal, no tengo nada que ver con la gente de 
El Alto “porque en un barrio verdadero esta todo el mundo….. Mientras que aquí lo único que hay 
es mierda, indios agresivos que no te dejan vivir en paz” (declaraciones de un joven encuestador 
del proyecto que vive en El Alto).  
“vivimos por el niño que trabaja, por la persona 
humilde que lucha por esta patria
que me desgarra el alma si pudiera lo solucionaría
tengo un nudo en la garganta
como Bartolina Sisa este pueblo se construyó a son 
del indígena 
¡carajo! ahora ni siquiera se la valora
en las calles la pobreza abunda
los cerdos comen de ella 
la gente pide y no se le da ni “mierda””( Coarite M y- Yujra J. El hip hop un poder 
que domina a la juventud (ensayo-UMSA. Letra de canción de hip –hop “Rimadores 
locos”) 
Es en definitiva un lugar de no derechos o fuera de la ley convencional, en apenas dos días 
semanales la Feria “produce un lugar” en una “urbanización” anodino y convencional en pleno 
proceso de vaciamiento residencial. Parece fácil – al menos lo parecería si nos dejamos llevar por la 
apariencia del paisaje urbano- que las autoridades justifiquen cualquier medida sobre ellos, cómo 
desestabilizarlos o marginarlos aún más, son zonas fuera de norma, espacios de impunidad, sería 
posible invisibilizarlos o desplazarlos de un espacio “codiciado” para la especulación.
Por un momento importante (quizá entre los 90 y 2000) se hizo de la Feria, un gran área de impunidad 
muy cerca al sentido de Abalos & Herreros15. Sitio ni siquiera negativo, anónimo, al que las prácticas de los 
nuevos sujetos sociales han dado una nueva cultura urbana híbrida avasallante y lo han encendido de su 
opacidad indistinguible del rutinario y sombrío paisaje urbano de El Alto. “Mirad a los descampados de 
nuestras periferias, cómo en estos terrenos baldíos se han construido casi todas las formas de socialización 
emergentes, aún o precisamente porque son territorios des-regulados” (Op.Cit.2009). Estamos tentados de 
preguntarnos a partir de esas mirada si aquí no se inscribe un cuasi-modelo metafórico, si cabría pensar 
en su lógica, el “des-edificado”, el “des-territorializado” el “a-sistémico”, como conceptos que delimitan un 
15  “Nos preguntamos si podría construirse una arquitectura así” Abalos & Herreros 2009 
Areas de Impunidad Madrid: Grijalbo.
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campo en metamorfosis, “un campo que ha perdido  sus atributos al acercársele la ciudad”, esterilizándolo 
antes de ocuparlo, pero también dándole un papel trascendental en su nuevo contexto. O por otro lado, 
mostrarla como feria auto poyética –los feriantes se dispusieron a sí mismos en la realidad urbana, antes 
incluso de la vigencia de las mismas normas urbanísticas16- cuya autodeterminación pudo implicar también, 
un nuevo modo de desenvolvimiento de la ciudad de El Alto como un todo. Se podría así pensar en un 
proceso inverso, en el que la lógica general de la ciudad irrumpe no del plan o del dictamen del poder 
central o local, sino del “vacío”, del área de impunidad. Se trataría entonces de la nueva ciudad naciendo 
desde el vacío impune de la subalternidad como el gran acontecimiento urbano de la cultura aymara.   
De acuerdo a un auto diagnóstico realizado por varias organizaciones sociales: juntas vecinales, 
organizaciones de mujeres, organizaciones de jóvenes, juntas escolares etc. a finales de los años 90, el 
distrito seis donde se ubica la Feria 16 de Julio constaba ya de 10 zonas urbanas: Ballivian, Los Andes, 
Villa Victoria, Ferropetrol, Antofagasta, Alto Lima (primera, segunda, tercera y cuarta sección) y zona 16 
de Julio.  La feria se había desplegado cubriendo toda la zona 16 de Julio (limita al Oeste con la autopista 
que bordea la Ceja de El Alto, límite con la ciudad de La Paz, al Norte y Noroeste con villa Ballivian, al Sur y 
Sudeste con Juan Pablo II y al Oeste con villa Los Andes).  La feria llegó a ocupar también al Oeste, la villa 
Antofagasta, que es una larga franja lineal en torno a la Av. Panorámica.
“La zona 16 de Julio está dividida en tres secciones. Se ha dividido en 1985, mucho antes 
estaban por una sola junta de vecinos, pero por el tema de territorio que ha sido extenso 
y por la tensión se ha podido dividir y actualmente está dividido por tres sectores la cual 
es: 16 de Julio 2da sección; Ballivián 1ra sección y 16 de Julio 3ra sección. ..El primer 
sector es el más antiguo posiblemente proveniente de 1950 y sucesivamente se fueron 
acoplando los otros dos sectores, para 1957 se constituyó el primer Concejo Central de 
Vecinos donde figuraba como zona fundadora la zona 16 de Julio…(…)… siendo el primer 
presidente Dn. Juan Cruz Mamani, delegado justamente de la zona 16 de Julio. Es el 
dirigente de la junta vecinal que impulsa la entrada folklórica de la mamita “Virgen del 
Carmen”…...Fomentando el arte y turismo y de alguna forma empezar a valorar lo que 
es  nuestra mano de obra a nuestros ciudadanos alteños, también hacer conocer a nivel 
nacional y empezamos en la Plaza Libertad…. La 3ra sección 16 de Julio, es también de 
la entrada folklórica 16 de Julio ya que se aproxima ahora la fecha 16 de julio y vamos a 
volver a planificar nuevamente, pero nos gustaría de alguna forma que esta zona que ya 
viene cumpliendo 60 años de vida, y en lo cual de alguna forma se modernice y también 
volverlo como área turística, sería muy importante” (Victor H. dirigente de la Junta 
Vecinal de la zona 16 de Julio de la 2da seccion, entrevista, 2010)
El año 1997 poco antes del censo del 2001 entre la zona 16 de Julio y Obreros ferroviarios 
(Antofagasta) donde se desarrolla la feria, sumaban 22,000 habitantes, su PEA es casi del 50% y 
los feriantes que viven allí son el 20%, lo que quiere decir que más de un tercio de sus efectivos 
están ocupados en la Feria. La población estaba formada por migrantes aymaras campesinos, 
16  “Los trazos planimétricos de la zonas de El Alto, estuvieron antes de la Ferias y los mer-
cados, pero las normas y reglamentaciones del uso del suelo aparecieron posteriormente” Luis 
Vicario PNUD, 1985. Modelo de Crecimiento para El Alto.  
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90% provenientes del altiplano paceño y el 10% de Oruro y Potosí.  La zona 16 de Julio tenía tres 
sectores: 
Sector I contaba con 30 manzanos (se ubica entre la avenida Juan Pablo II y la calle Luis 
Torrez y la autopista La Paz – El Alto). El sector más antiguo, posiblemente proveniente de 1950 y 
sucesivamente se fueron acoplando los otros dos sectores, para 1957 se constituyó el primer Concejo 
Central de Vecinos donde figuraba como zona fundadora la zona 16 de Julio. Acoge según datos de 
2001, habitantes de diferente situación económica de distinta procedencia, distinguiéndose una 
clase media de origen urbano; 
Sector II tiene 40 manzanos (se ubica entre la calle Luis Torrez, la avenida Alfonso Ugarte y la 
autopista) el sector II es el que acogía en su totalidad en año 1997 a la Feria 16 de Julio.
Sector III tiene 26 manzanos (ubicado entre la Av. 16 de Julio, la av. Alfonso Ugarte, Av. 
Juan Pablo II y la Av. La Paz). El sector en aquel año, con altos índices de pobreza acogía a un gran 
porcentaje de población aymara – campesina (Sostres, 1992).  
“ todo esto era solo pampa” declararon asombrados por el crecimiento de las urbanizaciones 
en la zona Norte de El Alto los viejos dirigentes fundadores “por esos tiempos, en El Alto 
no había nada, las pequeñas casa con techos de calamina de zinc, estaban alejadas unas de 
otras” (Mamani, Archondo 2010).
“Primero que nada la Feria 16 de Julio, que también ha sido organizado por los mismos 
vecinos, creo que hace 2 meses atrás cumplió 50 años de vida, creo que la feria que ha 
empezado y cumplido sus bodas de oro, y en lo cual el mercado Santos Mamani desde ahí 
a empezado la feria a asentarse  en la Plaza y su contorno ha ido creciendo con muchas 
dificultades y hay que valorarlo y no hay que ir menospreciándolo. Los vecinos de la ciudad 
de El Alto han querido tener hoy por hoy, la feria más grande de Latinoamérica, creo que 
hacen bastante movimiento económico, también yo diría, que también gracias a esta feria 
mucha gente empieza a sustentarse  empieza a vivir, empieza a mantener a sus hijos,  yo 
creo que hay que mejorarla tal vez nadie da importancia a la feria, más bien debería de 
ser valorada, pero la feria está a su suerte porque existe pelea de los puestos, esa es una 
lástima por ejemplo carecemos de seguridad ciudadana, la feria necesita un transporte en 
las avenidas, pero se ve que existe malos gobernantes, malos gremiales  en la cual no han 
podido mantener la feria como debería de ser”(H.Q. dirigente gremial, 2010)
Hoy la Feria 16 de Julio ha cubierto tanto la sección I como la sección III envolviendo cerca 
de 70 manzanos y cubriendo casi toda la villa Antofagasta, caracterizado por la Av. Panorámica que 
se extiendo a lo largo del antiguo riel para el tren La Paz – Guaqui.  La villa Antofagasta es conocida 
ahora como el “sector de las Rieles” de la feria y también como Obreros Ferroviarios.  
En 1997 no existía la explanada de la Av. Panorámica y simplemente se desarrollaba en torno a 
la vía ferroviaria, tenía 18 manzanos y por aquel entonces pertenecía a la jurisdicción del municipio 
de La Paz. A lo largo de esta zona longitudinal y alargada no podían circular vehículos y contaba con 
equipamientos públicos totalmente abandonados  y su extremo sur era utilizado como basurales de 
la zona 16 de Julio. Los ocupados de la villa Antofagasta se dedicaban a las artesanías y a pequeños 
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talleres manufactureros; la producción se la vendía en la feria los jueves y domingos.  Hoy toda la 
zona ha sido incorporada enteramente a la feria denominándose Anexo de la feria, especializada 
en comercio de ropa usada y con feriantes nuevos y libres en relación a los otros de la zona.
En el auto diagnóstico liderizado por el centro de mujeres Gregoria Apaza en el año 1997 
y en el marco de la Ley de Participación Popular los problemas más acuciantes para la zona 16 
de Julio eran la falta de áreas verdes y recreativas, con un 33.6% de incidencia, el segundo gran 
problema era el uso de vías públicas  por el comercio.  Paradójicamente después de 13 años la 
percepción ha cambiado, la Feria 16 de Julio que ocupa casi el 90% de las vías públicas de la zona, 
tiene un  prestigio.  Un prestigio en el vecindario que se ha sumado masivamente a la Feria. 
El sector estudiado abarca aproximadamente 17 cuadras; cerca de cinco cuadras en sus 
extremos están ocupadas por los feriantes más precarios, sus puestos están sobre el suelo y 
ubicados cercanos al borde de la plataforma del altiplano en el límite con la ciudad de La Paz. 
Allí también se ubican en casetas en larga hilera, los yatiris, continuamente contratados para 
ritualidades, challas y quemas. 
“Con un mechero humeante en la mano y con la mirada al cielo invoca a los achachilas 
y la Pachamama. El yatiri o adivino aymara Sergio Uzquiano, conocido también como 
maestro, consejero y curandero, inicia la ofrenda ante dos personas para la prosperidad 
de su negocio en la feria de El Alto. En la oportunidad, el maestro Uzquiano, quien tiene 
una caseta en la avenida Panorámica, cerca de las antenas de la urbe alteña, al igual 
que otros, aproximadamente 50 de sus colegas, fue contratado por una pareja para 
realizar un ritual de prosperidad.  “La ofrenda para un negocio, vehículo o construcción, 
en nuestras casetas, cuesta 350 bolivianos [50 $us], y el ritual se lo hace entre 40 a 
80 minutos, y al día tenemos unos tres, mientras que para una construcción de una 
vivienda o edificio en el mismo lugar de los propietarios llega a costar alrededor de 800 
bolivianos [120 $us]”, sostuvo.podrían obtener casi 150$us diarios” (Ea Bolivia.com)
Es una conformación lineal en una sucesión de 3,500 puestos aproximadamente, colocadas 
en cuatro a seis hileras de puestos armados en un 60% con parantes de fierro y recubiertos de 
plástico; un 20% ocupa el suelo con pisos de plástico o lona y el otro 20% en pequeñas tarimas 
de madera 
Si se hace un recorrido los puestos que empiezan a aparecer, se ven abarrotados de 
productos en algunos casos especialmente en la (sector riel 2) de nuestra encuesta, más allá, en 
otros puestos la cantidad de mercadería disminuye a apenas unos cuantos enseres colocados para 
la venta (un mercado de pulgas).  El primer grupo podríamos denominarlo el de los feriantes con 
puestos fijos; en nuestra encuesta apenas el 25% son fijos y podríamos considerarlos como los 
más consolidados en un área en general caracterizada como en proceso nuevo de asentamiento: 
“el sector rieles no es propiamente la feria, es el anexo de la Feria 16 de Julio, ellos son 
recientes, no tienen más de 10 años de trabajo, si no vas un día de feria, otro se ubica 
allí, es una parte muy difícil y con peleas continuas. Peligrosito es el lugar… Algunos 
tienen su puesto con tarimas y fierro, pero muchos apenas un plástico extendido en el 
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suelo y solo venden chucherías…o productos robados, todo el mundo sabe, no vale nada, 
el lugar….Ello no pueden ocupar otro sitio más adentro…no se…parecen los más pobres de 
los más pobres…También al otro lado es abismo…donde guardarán sus cosas?” (Informe de 
encuestador).
iv) Alienación espacial y disolución del lugar.  
La estigmatización conduce a la disolución del lugar (el espíritu del lugar) es decir la pérdida 
de un marco humanizado familiar y socialmente reconocido productor de identidad incluso 
urbana marginal y donde los desplazados se sientan entre si y encuentran relativa seguridad. 
Wacquant define esta característica como nosotros definimos a la desterritorialización.  Para el 
hiper gueto es un espacio desierto, ya no es un recurso común que los afroamericanos podrían 
movilizar y desplegar para protegerse de la dominación blanca.  Al contrario es un vector de división 
intracomunitaria, un instrumento de encierro, un área despreciada y vergonzosa del cual “todo 
el mundo trata de huir”.  Estos lugares son campos de batalla donde se enfrentan depredadores 
callejeros, pandilleros, los habitantes y las organizaciones de base, los organismos de vigilancia y del 
estado con los depredadores externos, particularmente los promotores inmobiliarios.
En este punto, existe una divergencia con el modelo aplicado. La Feria no puede ser un espacio 
desierto, sería la negación de su realidad, la disolución. La Feria es encuentro, gente, multitud, 
cuerpos en comunicación abigarrada destinados al consumo y al expendio de mercaderías. Los 
expendedores, los comerciantes, luchan por mantener y reproducir su posición y sus posesiones. 
Nos solo entre sí, sino también con el Municipio. Pero la feria es transitoria, cuando se va, queda un 
vacío de sentido en el lugar; estructuralmente la zona se vacía de residencia, la transición es para 
reconvertir la vivienda en depósito, en áreas de servicio cubiertos para la Feria, es una sucesión 
quizá no pacífica entre las funciones de vivienda y sus potenciales o existentes equipamientos, 
con el apoyo absorvente a la Feria, desde ese punto de vista quizá podría entenderse como la 
disolución de un lugar, la alienación espacial presa de la especulación inmobiliaria y la valoración del 
suelo (la distancia entre el valor catastral y el valor comercial del suelo de la 16 de Julio se está ya 
quintuplicando), cuyo incremento expulsará progresivamente a los residentes de menores recursos. 
Mientras tanto, no habiendo una centralidad urbana proyectada, más allá de plazas 
(descampados) colocadas rutinariamente en el entramado urbano de tanto en tanto, las prácticas 
urbanas producen espacios de representación pública más allá de institucionalizaciones normativas, 
se gestan formas de centralidad desde la cotidianidad, encarnadas en centralidades básicamente 
comerciales. Una reciente investigación, que nos sirve para incorporar esta dimensión analítica, 
ha utilizado como conceptos guías para describir y tratar de explicar las dinámicas urbanas de El 
Alto, cuatro categorías, a saber (Indaburo, 2004): intensidades, focalizaciones, diferenciaciones y 
significaciones. 
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Las intensidades referidas al uso del suelo, caracterizan los “espesores demográficos 
de los asentamientos en la ciudad”; las focalizaciones que concentran las actividades, flujos 
de personas y capitales en puntos relevantes como La Ceja o la Feria de la 16 de Julio; las 
diferenciaciones, sociales, económicas, culturales entre barrios, sectores y clases de personas; 
y se incluye las significaciones como elementos psicosociales de carácter histórico que orientan 
la intersubjetividad de los alteños en la construcción social de instituciones y en el desarrollo de 
imaginarios colectivos.
Si bien la Feria 16 de Julio, en nuestro criterio, podría representar no una, sino varias de las 
categorías descritas, Indaburu prefiere caracterizarla como una focalización. Esta óptica propone 
reconocer un fenómeno urbano sui generis que pese a convocar colectividades y actividades, 
no llegaría a constituirse paradójicamente, en un espacio público en el sentido moderno. Lo 
moderno aquí, quizá supuesto, sea un espacio urbano planificado o diseñado, amén de normado 
y regulado, como una centralidad de usos públicos diferenciados nítidamente de los privados, 
con demarcaciones jurídicas y espaciales claras y funcionales. Es, sin embargo, una focalización, 
significativa para alteños y para paceños de extracción popular en su mayoría de la región 
metropolitana de La Paz-El Alto que, en dos días de la semana, se dan cita allí para comprar, 
vender o simplemente pasear por sus congestionados sectores. Para nosotros más allá de una 
focalización es un espacio de representación, tal como lo hemos conceptualizado,   Se confirma 
su carácter, llámese “centro, hito, nodo o nudo urbano: 
[porque] es un lugar donde se concentran las actividades, las personas, los transportes 
públicos y privados […] aunque brille por su ausencia la arquitectura sea ésta cívica o 
comercial, así como una intencionalidad de diseño urbano”. La ausencia de arquitectura 
cívica no implica, no obstante, la ausencia de ‘civismo’: en El Alto los nodos o focalizaciones 
urbanas arrancan generalmente de un espacio abierto “con un mástil y una bandera, a 
partir de lo cual se arma el mercado, la feria o la parada de minibuses [pequeños buses 
que monopolizan el trasporte público en El Alto y en la Paz]” (Op.Cit. 2004. En corchetes 
mis observaciones).
En general la Feria se constituye en el período como una centralidad de facto, que da sentido 
y orienta muchas de las actividades urbanas del distrito 16 de Julio de la ciudad de El Alto. En 
una vasta explanada donde regularmente se asientan urbanizaciones de viviendas normalmente 
ocupadas por poblaciones cuya actividad cotidiana se realiza en la ciudad de La Paz, muchas de 
ellas aisladas entre sí por grandes intersticios baldíos, la feria en el barrio va dotando de una 
identidad propia esta zona anónima, cuyas características precarias y monótonas no se distinguen 
de las demás. Su transición de ocupaciones de la calle de vendedores rurales a centro barrial de 
abastecimiento alimenticio y de bienes cotidianos fue típica de muchas de las ferias y mercados 
paceños. 
“…como solo soy hija, solo conozco la historia la parte del como se ha sufrido, porque en 
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El Alto antes nosotros de Achocalla llegábamos en caballo mis abuelos sabían traerme hasta 
Chijini, trayendo su poca verdura para vender, la cual se caminaba todo a pie, vivíamos en 
las zonas alejadas con velas y mechero, saliendo como decían al Alto “Alto Pata Marka “ 
en donde las personas se han ido asentando y adueñando de los lotes y con sus viviendas, 
no quedaron atrás los vendedores que fueron poblando poco a poco la feria por la falta 
de trabajo seguro que sí, pero hoy en día el mejoramiento a llegado, en todas las zonas 
marginales pero en cambio ahora ya conocemos el Agua, Luz, Alcantarillado y estos son 
los mejoramientos que han llegado a estas zonas, no es todo total, pero tiene que ver  y 
notarse más el mejoramiento, tiene que ver capacitaciones para nuestros hermanos, 
porque muchas hermanas no saben leer y aprender más con los mejoramientos…”(Sra. 
Juana C. dirigente de la FEJUVE de la ciudad de El Alto, Entrevista, 2010)
 
v) La pérdida de la identidad territorial.  
Significa la erosión extrema del lugar; Wacquant habla de una base interna viable más que 
nada expresada en términos de economía y mercado, a nosotros nos interesa más en términos 
culturales y socio espaciales. En la fase previa (cuando por ejemplo la Feria era un componente 
de la territorialidad andina) los trabajadores rechazados del mercado laboral podrían replegarse 
a la economía social y solidaria de su colectividad indígena originaria, sea en un distrito obrero o 
en un gueto o en una zona de inmigración. “También se había producido en el anterior modelo 
de organización la autoayuda económica callejera.  Desde los años 90  los guetos se han vaciado 
de medios de subsistencia colectiva.(…)…Hoy quedan en la nueva marginalidad avanzada apenas 
estrategias individuales de auto aprovisionamiento, comercio subterráneo, actividades ilegales y 
criminales, ha  cambiado la estructura de la economía informal, se trata ahora de formas económicas 
autonomizadas y separadas incluso del sector del empleo asalariado y dominada en muchos 
casos completamente por las actividades criminales”.  El ingreso al trabajo de los jóvenes tiende a 
marginalizarlos más.  Se trata de “suburbios de desesperación” más parecidas a la periferia urbana 
latinoamericana, como las favelas en Rio de Janeiro, las villas miseria en Buenos Aires o algunas zonas 
de la ciudad de El Alto. Varios sectores de la Feria se movieron en este cuadro de situación desde los 
años 80, especialmente en sus áreas más perimetrales. Cuando se veían la multitud movilizada el 
2003 en la guerra del gas, en sus momentos más tensos y radicalizados uno podía imaginar que se 
desgarraba un país interno sostenido precariamente por una institucionalidad sobrepasada.
“…visiblemente la fase neoliberal en Bolivia era el gran “disparador” de la radicalización de la 
lucha, por la grave situación económica que generó especialmente entre los campesinos indígenas” 
(Rojas Pierola, 2009).
 
vi) Fragmentación social y estallido simbólico o la génesis inacabada del “precariado”.  
El nuevo tipo de marginalidad avanzada se asienta en un aparentemente contexto de 
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descomposición de clase, antes que de consolidación de algún sector de clase marginalizado. 
Wacquant propone el término de “precariado” porque integra la doble tendencia de 
precarización y desproletarización.  La desconexión de los mecanismos tradicionales de 
movilización y representación social, los ha desprovisto incluso de un lenguaje común, de un 
repertorio de imágenes y de signos compartidos a través del cual se puedan concebir destinos 
colectivos o imaginar futuros alternativos, hablamos de una fauna” de individualidades 
estigmatizados por trabajos precarios, interinos, de servicios, aprendices, pasantes, sin trabajo 
fijo, peleadores callejeros, jóvenes desencantados; es un escenario de fragmentación compuesto 
de individualidades con trayectorias distintas y orientaciones divergentes hacia el futuro, son los 
“sin” (sin trabajo, sin techo, sin documentos) jóvenes de suburbios que muestran claramente 
la desregulación simbólica en el cual se encuentran las franjas y fisuras de la estructura social 
y urbana.  Es difícil imaginar el grado de descomposición que el neoliberalismo produjo en el 
propio seno del neoliberalismo. Incluso es difícil nominar los fragmentos, escorias y esquirlas 
de la sociedad de mercado dualizada, que se amontonan en las zonas desheredadas de las 
metrópolis, prueba el hecho de que el precariado – si se puede llamar a las franjas precarias 
del  proletariado – no ha excedido aun al estatuto de “clase objeto” (Bourdieu, 1977) “obligada 
a formar su subjetividad a partir de su objetivación” por parte de los demás.  Así permanece 
en el estado de simple de aglomeración compuesta propiamente, aglomerados de exclusión 
integrado por individuos y categorías heterogéneas entre si, un caso químicamente puro, que 
sobrepasa la construcción abstracta para describir un fenómeno. “Lo único que se puede hacer 
con estos grupos es ayudarlos a sus miembros a huir (recuperando un anclaje en el salario estable 
o jugándolos fuera del mundo del trabajo, por medio de la redistribución y la protección social). 
La emigración quizá fue el camino, desde siempre para los pueblos carenciados, especialmente 
quechuas, los aymaras prefirieron moverse en el ámbito nacional, aunque también se movieron 
a Chile y Perú. Huyeron, cerca de medio millón de bolivianos se desplazaron a Buenos Aires, otro 
tanto a San Pablo, a España y a EEUU. 
Síntesis de la feria como aglomerado de exclusión
¿Cómo se reproduce el “precariado”? Las tesis neoliberales entienden que los trabajadores “optan” 
por la actividad informal, particularmente el comercio callejero, para huir de los excesos reglamentarios de 
los gobiernos en sus políticas económicas, para mejorar sus rendimientos y ascender socialmente. Dentro 
de ésta óptica racionalista, la “opción” se produce a partir de objetivos de maximizar los beneficios y 
minimizar los costos. Así que, para los que defienden esta tesis, el principal problema de estos trabajadores 
es la cuestión de la ilegalidad. Para ellos, superada esta cuestión, habría plenas condiciones de progreso 
para estos trabajadores en dicha actividad, pues permitiría el acceso a los créditos bancarios, aunque 
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nadie sabe su verdadera capacidad patrimonial. En la feria los informales constituyen varias categorías, 
desde los poseedores de “su mercadería” que cabe en un “fardo” (45Kg) de ropa usada, hasta los dueños de 
galpones de piezas y partes usadas de automóviles siniestrados. 
La economía de mercado es la respuesta neoliberal (economicista) a la cuestión de cual es un “buen 
sistema económico”. El conjunto de instituciones y normas propias de esa economía incluyen: a. el mercado 
libre y sus reglas del intercambio: se intercambian cantidades de mercancías con valores equivalentes, en 
base a precios, incluido el de la fuerza de trabajo, que se determinan por el juego de oferta y demanda 
agregadas, sin pretensión de justicia; b. la existencia de un equivalente universal, el dinero con sus múltiples 
funciones, condición para la acumulación ilimitada; c. la propiedad privada de mercancías; d. la definición de 
la tierra, el agua, la fuerza de trabajo y el conocimiento como mercancías ficticias transables y apropiables 
privadamente; e. los satisfactores como bienes o servicios producidos para su venta en el mercado; f. los 
actores económicos son personas físicas (individuos) o jurídicas (empresas) en un pie de igualdad de derechos, 
que son pautados para actuar racionalmente según las normas propias del utilitarismo (cada uno busca su 
máxima utilidad individual); g. la legitimidad de sus necesidades y deseos es establecida a nivel individual por 
la capacidad de expresarlas como demanda individual solvente en el mercado y no en relación al conjunto 
de necesidades y capacidades o, en suma, a la cultura, de la comunidad o sociedad. Desde su origen, el 
sistema de mercado fue impuesto y construido por la acción de Estados nacionales y centros imperiales, 
utilizando la violencia para “liberar” personas y recursos y facilitar el tránsito entre modos de producción. Un 
proceso central para la construcción de la economía de mercado occidental fue la colonización (acumulación 
originaria) de América y África y el comercio administrado centralmente. Ese proceso continuo bien después 
de las guerras de la independencia, de lo cual la deuda externa, el intercambio desigual y el Consenso de 
Washington son evidencia reciente”.
Esa racionalidad llevada al extremo no obtiene ningún equilibrio como lo habían proclamado 
los economistas ortodoxos, el mercado es el factor clave del equilibrio entre oferta y demanda entre 
escasez y abundancia, la economía se resuelve en la microeconomía, en la elección racional libre 
en base a mi interés paramétrico, “yo hago lo que me conviene” elijo los mayores beneficios con 
los menores costos”. El precariado de Wacquant y los aglomerados de exclusión, nuestro, son una 
demostración empírica del capitalismo como el reino de la desigualdad y la irracionalidad.
En la medida en que se imponen las relaciones de intercambio sobre las de uso, aparece el 
dinero: una abstracción, que representa la medida del trabajo social incluida en todas las mercancías 
y que se torna, por lo tanto, el mecanismo para avaluar todas las mercancías. Harvey (1992), lo 
explica de la siguiente forma:
“el advenimiento de una economía del dinero (...) disuelve los vínculos y relaciones que 
componen las sociedades “tradicionales”, de modo que “el dinero se vuelve la verdadera 
comunidad”. Pasamos de una condición social en la que dependemos de manera directa de 
personas a las que conocemos personalmente, para una situación en la cual dependemos 
de relaciones impersonales y objetivas con otras personas” (Haravey, 1992, p. 98).
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Pero, no es sólo el establecimiento del dinero mediando las relaciones sociales lo que 
definiría la modernización, sino, principalmente, el predominio de la razón abstracta que 
determinaría una nueva forma de sociabilidad. La razón abstracta serviría para explicar la génesis 
de la modernización, como resultante de relaciones que se daban en un mundo ya monetarizado, 
aunque circunscrito, constituyendo el dinero, no sólo una abstracción, sino también una necesidad 
de establecer el pensamiento abstracto como integrado  a la reproducción de esta sociabilidad 
(...). Desde este punto de vista, la relación entre las comunidades y la naturaleza no se establecería 
más de forma directa, sino a través del intercambio y por el dinero (Alfredo, 2006, p. 54).
Además de los imperativos generales del patrón neoliberal, avanza sobre la ciudad y lo 
urbano. El ritmo ascendente de la privatización de los bienes públicos urbanos se debió a la 
tendencia creciente del ritmo de la acumulación de capital y sus efecto, la deuda externa y la 
crisis fiscal, las cuales hacían que los gobiernos nacionales y/o locales fueran capaces de atender 
las necesidades del desarrollo urbano, sobretodo de la creación de las condiciones generales 
para la reproducción del capital y la población (Pradilla 1974) y para pagar sus deudas internas 
o externas. Esta situación genero la venta de bienes públicos para tapar los agujeros enormes 
abiertos por el propio modelo. De ese modo el estado se deshace de bienes, infraestructuras y 
servicios que podían ser rentables. 
El estado nacional y local transfieren a la empresa privada, nacional o transnacional la 
potestad sobre lo público y colectivo convirtiéndolo en privado e individual: Privatiza lo urbano 
colectivo en su producción, reproducción y cotidianidad. El estado de ese modo se priva a su vez 
de las herramientas fundamentales para la planificación y regulación del crecimiento urbano. La 
ciudadanía contribuyente forzoso al erario público pierde sus prerrogativas y derechos a recibir a 
cambio y como contra prestación por el mantenimiento del estado, los bienes y servicios urbanos 
subsidiados. Deben pagar doblemente estos bienes y servicios, por que de por medio esta el 
lucro y la ganancia empresarial. Todo lo que es urbano es mercancía se compra o se vende. Este 
proceso reduce y cierra el acceso a los sectores populares pobres los mínimos requisitos para 
la subsistencia para las ciudades, lo que significa los hechos a la reducción flagrante del salario 
medio de los trabajadores. Estamos en un proceso de la desaparición de lo público de la escena 
y una mercantilización empresarial privada creciente de las actividades individuales y colectivas 
urbanas. 
Las leyes de mercado son las principales leyes la participación del sujeto y del ciudadano 
urbano se reduce simplemente a opiniones del consumidor en función del mercado, la 
rentabilidad y la ganancia. Las posibilidades abiertas por la ley de participación popular en torno 
a la vigilancia y control social de las inversiones municipales no son tales, su labor es legitimar 
los presupuestos anuales operativos sin ningún tipo de injerencia en las licitaciones de obras 
menores y absolutamente en las grandes inversiones.
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Otros de los efectos de este proceso es la fragmentación urbana. La ciudad fragmentada. Sitios 
caracterizados por centros y plazas comerciales, malls, vaciamiento de las calles y plazas públicas en 
los barrios por el miedo a la violencia callejera, incremento del crimen organizado ante la reducción 
de lo público, generación de condominios, donde se encierran los habitantes de altos ingresos y 
por el otro lado barrios enteros sin servicios, sin planificación unidades urbanas segregadas por el 
nivel de ingresos constituidas a partir de barreras aislantes del territorio, territorios culturalmente 
escindidos por su carácter de resistencia pasiva o activa en relación con una cultura dominante 
impuesta por los procesos de “modernización transnacionalizada”. 
Como el caso de El Alto se viven procesos de implantaciones industriales desintegradas de su 
entorno urbano y regional. La terciarizacion ha sido polarizada entre un sector moderno concentrado 
y transnacionalizado aislado y desconectado de la base regional y nacional frente y en contra 
posición a un gran sector de actividades precarias e informales de subsistencia, de bajos ingresos y 
de muy reducida productividad. El núcleo de este sector es la Feria 16 de Julio se constituye pues 
de este etapa como un gran aglomerado de exclusión, una terciarizacion dominantemente informal 
(Pradilla, Grimson, 2005). 
Esta es la esencia del gran aglomerado de exclusión en el que se constituye la Feria 16 de 
Julio en la etapa neoliberal el núcleo, de la informalidad, entre el 30 y el 50 % de la población 
económicamente activa de El Alto. Sin embargo su exclusión no es absoluta, detrás de sus 
actividades multiformes se oculta y enriquece una minoría de empresarios legales o ilegales, 
generalmente relacionados con la “línea blanca” grandes importadores, grandes contrabandistas 
que encuentran en la feria las posibilidades de realización al detalle de sus mercaderías valiéndose 
de las actividades de subsistencia de grandes contingentes desplazados de la economía formal, 
se genera cadenas a partir de este núcleo calles, plazas, medios de transporte, redes territoriales, 
ancladas en los intersticios de la ciudad integrada a la economía “formal”. Son modos de países 
cuyo contraído mercado interno se surte con mercancías de contrabando generando formas 
maquiladoras semi industriales, con el ensamble de partes y piezas importadas, transmitiendo sus 
efectos multiplicadores de utilidad y de lucro a las cadenas de proveedores localizadas en otros 
países y que hacen llegar sus componentes hasta Arica o Iquique en Chile. 
Es una etapa de crecimiento económico socialmente polarizado y excluyente, durante más de 
dos décadas, de crisis permanente y la aplicación salvaje de las recetas neoliberales, de crecimiento 
salarial, pérdida de valor adquisitivo, consumo de subsistencia, han incrementado las tasas de 
incidencia de la pobreza y la pobreza extrema en toda el área urbana de El Alto. El resultado es un 
deterioro importante de las condiciones sociales de la productividad de los trabajadores y de su 
calidad de vida en general. 
Muchas investigaciones consignan para este periodo el hecho de que toda esta colectividad 
de poblaciones carenciadas, subocupadas, relocalizadas, se constituyen en presa fácil de las redes 
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delincuenciales organizadas;  se incrementó durante el periodo el contrabando de todo tipo de 
mercaderías, entre ellas y la más características el de “ropa usada”, el robo de auto partes y 
de vehículos puestas a la venta sin ningún tipo de restricción legal o ética, se vivió un clima de 
violencia y desesperanza de la juventud pululando en los intersticios y callejuelas de la feria sin 
servicios mínimos como el alumbrado, congestionamiento automotriz y peatonal, medios de 
transporte atosigados y atestados, territorios peligrosos especialmente para las poblaciones más 
vulnerables como las mujeres, los ancianos y los niños. 
La desregularización neoliberal, la privatización de los servicios públicos, la sobreexplotación 
de los recursos naturales y humanos, la exclusión y el abandono, tiene efectos también sobre los 
índices de contaminación del aire, el suelo y el agua en el caso de la Feria 16 de Julio, toneladas 
de desechos se amontonaron en basureros mal localizados e improvisados, aguas negras en 
medio de puestos de venta, el exceso de circulación vehicular generó ambientes asfixiantes por 
los gases contaminantes, polvo, materiales de construcción, forjaron un contexto inadecuado 
para la vida, a la vez que comenzó a marcarse la desigualdad en el desarrollo socioeconómico de 
los feriantes. Unos cuantos fueron ganadores relativos por la impunidad de su acumulación en 
negocios constituido por grandes sumas de capital, muchos serán los perdedores que ingresaran 
y saldrán de la feria en las mismas condiciones y algunos, los más periféricos, carecerán de todo 
futuro viable; la feria será apenas un lugar de estar cotidiano, ni siquiera ya de reproducción de 
vida. Ésta fue la base social en la que se comenzó a generar la conciencia de la transformación 
radical de sus condiciones, son de hecho las bases sociales desarraigadas, deproletarizadas, la 
multitud popular que fue la base electoral del triunfo de Evo Morales, pero antes de las violentas 
jornadas populares que se originaron en El Alto. 
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Conclusiones: Coexistencia: lógica ancestral y lógica de exclusión 
Los niveles analíticos, como momentos o dimensiones del conocimiento que implícitamente 
se despliegan en este artículo son: universales, particulares y singulares. La dimensión singular se 
refiere a un solo objeto, la particular a algunos sujetos y la universal a todos los sujetos (de una 
misma clase). El universal representa, en el sentido hegeliano, a “la totalidad del concepto”, y desde 
allí cada una de las dimensiones –universal, particular y singular– contiene en sí, al mismo tiempo, el 
todo y su especificidad propia. Así, la construcción del objeto de estudio, en su momento universal 
–espacio-territorio y territorialidad urbana–, particular –intercambio moderno y reciprocidad 
andina– y singular –la Feria 16 de Julio de El Alto, entre el territorio y el aglomerado de exclusión– 
corresponden a la organización y a la estructura del concepto lógico.
La investigación revela dos aspectos muy importantes, uno teórico y otro empírico. La 
discusión teórica de carácter más universal, que ha cruzado transversalmente el trabajo, reafirma la 
categoría del territorio como plenamente válida para analizar la problemática urbana. El territorio 
como concepto parecería neutral, por tanto esencial, sin embargo no lo es, constituye también 
otra arena del embate entre una concepción hegemónica portadora de una modernidad, de ciertos 
valores extendidos globalmente y con una poderosa influencia social masiva, y las prácticas de las 
nacionalidades vernáculas, como en este caso la aymara de la ciudad de El Alto, de resistencia 
cruenta y difícil, pero que en determinadas circunstancias es capaz de derrotar y descubrir los 
talones de Aquiles de la lógica sistémica del capitalismo contemporáneo. De modo que el territorio 
tiene el potencial de un puente epistemológico entre disciplinas e interculturalidad y la capacidad 
generativa para configurar fenómenos complejos contemporáneos, como los aglomerados de 
exclusión. 
Desde lo empírico, por su parte, se constata que el aglomerado de exclusión no supone una 
desterritorialización irreductible, argumento defendido por teóricos como Badie (1995), quien 
advierte a inicios del siglo XXI el fin de los territorios por la emergencia de una economía mundial, 
aspiración “que se presta cada vez menos a los procesos de regulación estatal-nacional” para su “libre” 
circulación, la aniquilación del espacio por el tiempo. Eso podría hacer suponer que la territorialidad 
está circunscrita hoy a la esfera estatal, es decir al territorio nacional, como una especie de último 
reducto espacial ante los flujos del capitalismo global. Mas, al contrario, el retorno del territorio 
a múltiples escalas, la multiterritorialidad campante en el mundo de hoy, debe ser concebido 
como producto del movimiento combinado de desterritorialización y de reterritorialización, es 
decir, de las relaciones de poder construidas en y con el espacio, considerando el espacio como un 
constituyente ineludible y no como algo que se pueda separar de las relaciones sociales (Haesbaert 
2013). Sin embargo para no confinarse a una dicotomía primordial, se entiende como presupuesto 
que el capitalismo, en concordancia entre el Estado y las relaciones de producción imperantes, 
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interviene en el establecimiento de matrices espacio-temporales en el sentido de monopolizar los 
procedimientos de organización del espacio y el tiempo erigidos en redes de dominación y poder. 
Esas matrices determinan la generación hasta cierto punto autónoma (con fines hegemónicos a 
la manera gramsciana) de territorialidades diferenciadas y sus procesos de construcción.    
Hemos visto en lo particular a la Feria 16 de Julio debatirse entre la reciprocidad y el 
intercambio. Evidentemente, existen en ella estas dos modalidades económicas. El sistema 
de reciprocidad, engarzado en lo social, basado en el don y el contra-don y con una amplia 
disponibilidad de niveles de reciprocidad aymaras/quechuas y amplias capas populares niveles 
preservados y practicados, se caracteriza tanto por incentivar la producción y circulación de los 
bienes y servicios, como por generar un lazo social (valor social) y valores éticos comunitarios 
entre los participantes; constituye la comunidad que puede engendrar formas económicas 
de producción, circulación e intercambio vinculadas a la potencia social de la colectividad 
y de sus bienes comunes. Por otro lado, el sistema de intercambio, referente sustancial de la 
sociedad de mercado, consiste en la producción y circulación de los bienes y servicios como 
valores materiales y su fin es la rentabilidad, la ganancia y la acumulación privada de dinero y 
bienes. Hoy, sin embargo, esta lógica se vincula con las condiciones emergentes del capitalismo 
global, monopólico, que impone a las economías capitalistas regionales y locales un carácter de 
subordinación y supeditación a los requerimientos de la acumulación central del capitalismo. 
Si ambas formas coexisten en la feria lo hacen solapadas, y la lucha por la hegemonía del 
espacio social compartido parece ineludible. Se evidencia en la feria que el intercambio mercantil 
(lo más perceptible a simple vista) es un factor de orden espontáneo en economías de mercado 
autorregulado creadoras de un sistema totalizador que inexorablemente todo lo reduce a su 
valor de cambio. También es posible evidenciar que el sistema de reciprocidad en la feria produce 
territorialidad y territorio, porque precisa convivialidad y consolidación de relaciones sociales, 
mientras que el intercambio genera y requiere propiedad, competencia y despersonalización. In 
extremis, las relaciones entre las cosas generan aglomerados de cosas, en definitiva aglomerados 
de exclusión de seres humanos. 
[…] el intercambio se basa en una ilusión, aquella que muestra a los sujetos que la 
establecen como iguales cuando no lo son. Marx muestra cómo la equivalencia es, de 
hecho, la base de la relación social capitalista, pero, en esta equivalencia, la complejidad 
de lo real se enmascara, se torna abstracta y las relaciones entre los seres humanos 
pasan a ser relaciones entre mercancías (la mercancía “fuerza de trabajo”). Esto quiere 
decir relaciones entre cosas, mientras que las relaciones entre las cosas, las mercancías, 
se toman como si fueran relaciones sociales, relaciones entre personas. (De Sousa 
Martins 1981, 157).
En una amplia recapitulación, la investigación develó el proceso histórico en la conformación 
singular de la feria. La respuesta es que la Feria 16 de Julio fue un territorio, como todo territorio 
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andino, productivo, luego un aglomerado de exclusión y actualmente está en transición a ser un 
potencial territorio urbano (¡o en su defecto un explosivo aglomerado de exclusión!). 
En un primer período, la feria se constituyó evidentemente en un territorio andino. En el 
proceso posterior a 1952, habiendo tenido un humilde origen, llegó a obtener un rol importante en 
la articulación campo-ciudad, especialmente en la territorialidad andina de la zona circunlacustre 
del Lago Titicaca de la región altiplánica de La Paz. Fue un nodo, un centro ferial de la producción 
agropecuaria regional, como tradicionalmente fueron y aún lo son las ferias campesinas, una 
estrategia socioeconómica de diversificación e integración regional, que abrió el mercado de consumo 
más importante de la región para la producción agrícola y para el consumo regional de artesanía y 
manufactura local. Este proceso tuvo fuerzas contrarias cuyo interés central fue la urbanización bajo 
visiones elitarias y neocoloniales de la ciudad moderna, del capital y la especulación inmobiliaria, 
que mantuvieron a El Alto como una marginalidad. 
Se han estudiado los inicios de ese proceso de urbanización de la ciudad, las migraciones que 
constituyeron El Alto y corroboraron la similitud de destino: feria-ciudad. Hemos analizado en ese 
campo de historicidad la confrontación de lógicas modernas y tradicionales y la territorialización (T) 
de esas prácticas sociales de la feria.
A esta altura se hace evidente que hablamos de un producto histórico que se inicia como una 
feria campesina en el mundo urbano, vinculando los tejidos indígena-campesinos con las redes 
de informalidad implantadas en la marginalidad urbana de El Alto, en los comienzos del Estado 
nacionalista. De continuar este proceso quizá un destino potencial hubiese sido la generación de un 
núcleo industrial manufacturero, textil o de mobiliario. Las condiciones de comunidad de productores, 
el acceso al mercado urbano de La Paz, y un proceso de industrialización de mediano porte que se 
estaba gestando en El Alto dotaban al área de las condiciones necesarias para aquello. Sin embargo, 
ese proceso tuvo un giro abrupto. Asume décadas después, en el capitalismo neoliberal, el carácter 
de un gigante aglomerado de exclusión, con base económica en el micro-comercio informal e ilegal 
e incorporado a realidades de pobreza extrema, decadencia social y “capitalismo salvaje” y de ese 
modo a la globalización y el individualismo postmodernista.
Señalamos que antes se vivió una desterritorialización (D) del tejido socioespacial urbano-
rural. Vimos que esa D abarcaba toda la formación social boliviana, uno de cuyos efectos visibles, 
públicos, fue la Feria 16 de Julio. En realidad es entonces cuando la Feria se hace verdaderamente 
pública y aparece ante la ciudad, se visibiliza desde su opacidad en el rutinario y sombrío paisaje 
urbano de El Alto. 
La función del ámbito público es iluminar los acontecimientos humanos al proporcionar 
un espacio de apariencias, un espacio de visibilidad, en el cual hombres y mujeres pueden 
ser vistos y oídos y revelar mediante la palabra y la acción quiénes son ellos. Para ellos la 
apariencia constituye la realidad, cuya posibilidad depende de una esfera pública en la cual 
las cosas dejan la oscura y protegida existencia (Arendt 1997, 21).
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Sin embargo, los procesos D implicaron concomitantemente la re-territorialización 
(R), que supone no volver al mismo territorio desestructurado, sino abrir como línea de fuga 
otra territorialidad. En esta última fase se ve cómo la Feria 16 de Julio, en el actual trance 
postneoliberal, refunda –y se vive en ese proceso, que no es irreversible– un rol de territorio 
“integrador” urbano, tal como lo fueron las ferias regionales andinas, en el entorno de las 
dinámicas de la reterritorialización social que vive El Alto. En este proceso también se advierten 
fuertes tendencias modernizadoras, alineadas tras los nuevos sectores comerciales hegemónicos 
informales indígenas. 
La periodización histórica de la Feria no se objetiviza a través de la identificación de 
compartimientos históricos rígidos (pre-neoliberal y postneoliberal), sino como abstracciones 
espacio-temporales que se traban unas con otras, en las que se advierten transiciones de 
diferenciación en las dimensiones imaginario-simbólicas y materiales de la feria. 
Así, observamos que el período del capitalismo de Estado –cuando se incursiona brevemente 
en el rastro republicano del ferrocarril en la feria– y los efectos de 1952 en la composición social 
y en la herencia étnica de los feriantes y de la feria, no se eliminan ante la próxima transición 
histórica, sino que coexisten durante mucho tiempo a lo largo de los nuevos cambios sociales 
estructurales. De modo que, lejos de una aparente secuencia lineal, se procura demostrar que se 
trata de una compleja trama de regímenes de producción socioespacial que vive la feria sobre la 
huella durable de la “marginalidad urbana” de El Alto, componente junto a La Paz de un conjunto 
urbano-metropolitano. En esa trama, la degradación, como proceso de ruptura con la feria 
tradicional andina –con rasgos de decadencia social, empobrecimiento y diferenciación interna–, 
será el período que marcará más, hasta la actualidad, la realidad socioespacial-económica de 
la Feria 16 de Julio. Esto se da incluso en el actual nuevo ciclo postneoliberal, que podríamos 
calificarlo como de “integración”, en términos generales, de adaptación a los nuevos procesos 
sociales y políticos que vive el país.
El sentido general de la feria en el ciclo estudiado es, por tanto, de crecimiento permanente 
pero no continuo, en ondas o en espiral dialéctica, en directa proporción con la expansión de 
El Alto. Así, una de las interrogantes de la investigación queda despejada: existe una evidente 
correlación entre el tamaño de El Alto y el de la feria, pero cada vez más que cuantitativa es 
cualitativa. Es demostrativa de esta correlación, por ejemplo, la transición de la feria en los 
imaginarios populares y en las representaciones espaciales, del estigma del caos y la ilegalidad 
con la que se la catalogaba en todo el período que va desde los años 80 hasta los 2000, hacia 
la emergencia de otro concepto, el de su identidad puramente comercial. El feriante ya no es 
simplemente reconocido como un desocupado sobreviviente en la economía informal, o “un 
informal” más, sino como un “comerciante minorista de la Feria 16 de Julio”, potencialmente 
agremiado y parte de un conjunto económico alteño cada vez más grande y más valorado. Esa 
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valoración puede estar ligada también con formas de expansión creciente de la mercantilización de 
la vida social en El Alto.
En este proceso de relación entre apropiación y dominio espacial y las configuraciones sucesivas 
del territorio dentro de la exclusión estructural de la feria por parte de la economía hegemónica 
de la ciudad metropolitana La Paz-El Alto, ha sido posible reconocer diferentes dinámicas, fruto de 
racionalidades coexistentes tales como: 
a. Dinámica moderna 
La noción de moderno y modernidad (y aun de postmodernidad) utilizada en la investigación 
está vinculada con la idea de comercio, mercantilización, organización sindical o gremial, distribución 
espacial, normatividades propias del dominio territorial jurídico y económico. Es definida entre sus 
muchas acepciones por la crisis, una crisis nacida del ininterrumpido conflicto original en la historia 
entre las fuerzas inmanentes, destructivas-creativas, y el poder trascendente que intenta restaurar el 
orden (Cacciari 1976). La noción vinculada así con apropiaciones simbólico-culturales hegemónicas 
y subalternas, correspondientes a los márgenes de reproducción de los sectores tradicionalmente 
dominantes y a las prácticas de resistencia y emancipación de los explotados. En esta noción cabe 
la idea del capitalismo monopólico, o la colonialidad económica, de acumulación por desposesión 
y del poder tal como se lo viene estudiando desde el siglo XIX. El  campo epistemológico más nítido 
de ella está en la economía y en los procesos económicos vistos desde la sociología moderna o la 
escuela neoclásica ortodoxa de la economía, la economía política o, en términos más concretos, 
desde la economía urbana inserta en amplios procesos de globalización, la urbanización global. La 
indicada noción está vinculada, por tanto, al proceso del capitalismo tal como se lo vive en el Estado-
nación boliviano contemporáneo; esto quiere decir que lo entendemos, por ejemplo, en términos 
como la transición del capitalismo de Estado generado en 1952 hacia el Consenso de Washington, 
en las tres últimas décadas, incluyendo las luchas de resistencia, reivindicación y emancipación de 
obreros, campesinos e informales, los movimientos sociales, etc. Además, se vincula a aspectos 
como la globalización, el mercado y los conceptos del desarrollo, la urbanización, la marginalización, 
la exclusión y la fragmentación de la ciudad.
b. Dinámica simbólica andina
La noción utilizada en la investigación procede de la cosmovisión andina, tanto de la vertiente 
reconstruida por la arqueología y antropología de los estudios andinos, como de la enraizada en 
la población mayoritaria de la Feria 16 de Julio. Esta última vertiente se manifiesta a través de 
prácticas espaciales, ritualidades, usos y costumbres y en general, como se ha visto, responde a las 
economías de reciprocidad y redistribución, apropiaciones y disciplinamiento colectivos, étnicos, 
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presentificados desde las memorias ancestrales, saberes tácitos e invenciones recientes, hasta la 
actual comunidad urbana. Se vinculan a esta racionalidad la relación contrastante entre el mito 
y el logos, las verdades emergentes de las narrativas míticas y la fe vinculante como revelación 
cultural, a veces sincrética con la religiosidad católica, otras, más espiritualista vinculada a 
ritualidades andinas. Pero ante todo es una construcción identitaria estratégica, política, que se 
activa fácilmente pero aún con connotaciones de resistencia colectiva o grupal más que de una 
emancipación creativa, como es el caso del acercamiento a los ideales míticos del sumaq kamaña.
c. Dinámica imaginario-visceral
Esta noción es producto de la densa agregación cotidiana de colectividades populares en 
la feria. La coexistencia perceptual, de emociones, pasionalidad, afectividad, de la corporeidad 
de los contactos personales en las agrupaciones, las concentraciones, la acción espontánea 
individual y colectiva para la sobrevivencia funda el espacio público de la feria. La pluralidad 
de demandas de los grupos sociales concentrados, que se unifican en la acción, está vinculada 
también con la dimensión cultural y política. En términos del binarismo habermasiano, se trataría 
del mundo de la vida ferial, y en el cotidiano de estas multitudes encontramos mecanismos de 
integración social en base a una racionalidad comunicativa cuyo principal medio es la lengua 
aymara y popular. En general concebimos a lo imaginario-visceral como la lógica popular visible, 
el pueblo aglutinado que se encarna en la Feria todos los jueves y domingos; las identidades 
sociales de la subalternidad que están unificadas en resistencia a antagonismos de múltiples 
formas y que se expresan como movimientos sociales.
d. Dinámica de exclusión interna
Esta noción permite visibilizar y agrupar a amplios sectores sociales. Aquí hablamos de 
un gran campo analítico de procesos de exclusión estructural interna moderna, que nace de la 
lógica del mercado y el intercambio, de la dinámica propiamente capitalista neoliberal por lo cual 
es más afín a la feria como aglomerado de exclusión. Una de las dimensiones fundamentales de 
la Feria 16 de Julio se refiere a la naturaleza de su constitución, concentra en su materialidad a: 
la exclusión laboral (desempleados, informales, independientes), exclusión económica (pobreza, 
precariedad espacial, improvisación, inestabilidad), exclusión social (marginación, discriminación 
racial, de género, generacional, segregación). Se trata de la fijación y la estigmatización 
territoriales, alineación espacial y disolución de los lugares, así como la fragmentación social y 
estallido simbólico con las que ha tenido que subsistir en importantes períodos de su existencia, 
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Esta noción es la propiamente vinculada al concepto de aglomerados de exclusión.
Cuadro 3: dinámicas socio-espaciales inter-escalares
Lógica/
Escala
Moderna / Exclusión Andino-mística Imaginario-visceral
El Alto - Desarrollo urbano 
inconcluso
- Planes, políticas 
incumplidos
- Industria regional 
- Equipamientos 
metropolitanos
- Usos de suelo/
especialización
- Renta del suelo: plusvalías
- Estado-mercado
- Diferenciación social
- Pocos nuevos ricos
- Segregación
- Explotación
- Aglomerados de exclusión
- Ciudad pobre
- Urbe-periférica
- Bajo IDH
- Informalidad
- Subdesarrollo 
urbano
- Migrantes 
recientes
- Desocupados
- Ilegalidad
- Imagen 
deteriorada
- Caos
- Descontrol
- Etnicidad en encuentro y 
convivialidad con otros
- Territorialización de 
migrantes y estantes
- Primera ciudad aymara
- Alaj pacha
- Los movimientos sociales 
indígenas
- El mercado de reciprocidad
- Movimientos 
sociales 
urbanos
- Ciudad rebelde
- “El Alto de 
pie nunca de 
rodillas”
- FEJUVE
- COR
- Ciudad 
celebrante
- Ciudad popular
- Ciudad 
movilizada
La Feria
Jacha 
Qhatu
- Privado-público
- Especialización de sectores
- Economías de 
aglomeración
- Economías de escala
- Mayoristas y minoristas
- Competencia
- Puestos fijos
- Puestos en tierra
- Ambulantes
- Pobres periféricos
- Pocos nuevos ricos
- Informalidad
- Sectores 
periféricos
- Anexo 16 de 
Julio
- Vendedores 
ambulantes
- Ladrones
- Aparapitas 
- Pajpacos
- Economía 
ilegal
- Ambulantes
- Taypi (de aransaya y 
urinsaya ) El Alto-La Paz
- Jacha Qhathu 
- La comunidad (asociación 
y/o federación gremial) 
- Producción-feria-fiesta
- Niveles de reciprocidad 
(usos y costumbres)
- Espiritualidad/materialidad
- Cargos rotativos
- Yatiris
- La multitud
- Masas/gente
- Poderes 
gremiales
- Asociaciones
- Entrada Virgen 
del Carmen
- Fiestas
- Festejos
- Riñas/rivalidad
- Impunidad
- Capital social
- Capital fijo
El 
puesto
(qhatu)
- Especialización comercial
- Fragmentación/
racionalidad
- Homogenización
- Propiedad/alquiler
- Usos de suelo/
restricciones 
- Publicidad
- Empobrecimiento
- Valor de cambio
- Sin sitio fijo
- Eventuales
- Sin suelo
- Mendicidad
- Qhathu
- Segmentación igualitaria 
según usos y costumbres 
Obligaciones
- Apropiación privada
- Propiedad comunitaria
- Nodo comunitarios
- Valores de uso 
- Espacio social
- Vecindades
- Seguridad
- Espacio 
disponible
- Marcas de 
propiedad
- Turnos
- Reservas
- Guardadas
- Préstamos
En términos de metodología, la articulación de estas dinámicas o lógicas ha sido la forma en 
que se ha resuelto las hipótesis y los objetivos de la investigación. La articulación no ha expresado 
una uniformidad en los distintos períodos analíticos de la investigación, tampoco es una simple 
construcción sintética como instrumento de análisis; es, en nuestro criterio, una abstracción 
socio-histórica basada en las manifestaciones concretas del fenómeno social de la Feria 16 de 
Julio. Las lógicas nos ayudaron a formular hipótesis y discutir, por ejemplo, hipótesis antinómicas 
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formuladas sobre la feria, como las de Yampara, que apuntan más al territorio ancestral, o las de 
Indaburu hacia el aglomerado de exclusión, y a confrontarlas con la realidad empírica. Un amplio 
escrutinio teórico –para solo mencionar a Lefebvre, Singer, Raffestin, Haesbaert, junto a trabajos 
más empíricos de Sandoval, Wacquant, Mamani, Vidaurre– nos brindó una base de proyección 
analítica y un eje directriz de las variaciones más significativas de los procesos y causas posibles. 
Como dispositivos epistémicos, se puede estimar a esa recuperación bibliográfica como eficaz y 
fructífera para la investigación que se llevó adelante.
Las combinaciones y oposiciones que se generan en las distintas lógicas y racionalidades son 
ejercicios conceptuales para evidenciar las diferenciaciones, desnaturalizar creencias asentadas 
en el sentido común y descubrir los procesos y las consecuencias sociales, culturales, económicas 
y espaciales que se dilucidan en la Feria 16 de Julio.
Si se pone por caso la hipótesis sobre los mundos visibles e invisibles que se manifestarían 
en la feria, se podría deducir que la “espiritualidad” es el axis mundi indígena. Una espiritualidad 
pragmática que se constituye un conjunto de normas basada en el saber tácito que oriente el 
proceder en las actividades de las comunidades de los ayllus andinos, especialmente en el trabajo 
y se manifiesta en prácticas rituales vinculadas a la territorialidad y a los niveles de reciprocidad 
y redistribución en el circuito socioeconómico: producción-feria-festividad.  Por tanto, no se 
trata de una sumatoria, es más una interacción dialéctica de momentos de energía personal y 
comunitaria, de elementos materiales-espirituales (visibles e invisibles), holística, una fuerza de 
acción aunada que se torna en motor de la producción económica y socio-espacial de los pueblos 
andinos.
En la otra lógica, la del capitalismo, no exenta de su religiosidad y espiritualidad 
contemporánea, el mercado libre –que históricamente allanó el camino y fue el motor de la 
sociedad productiva– persigue por la competencia y la satisfacción del interés propio egoísta, 
asignar con eficiencia tanto los recursos como el producto de la actividad económica, como 
si de una mano invisible se tratara, en el antigua axioma de Adam Smith. Una mano invisible 
de actuación omnipresente, el capitalismo que impele a la diferenciación interna, a la lucha 
individualizada y a la explotación de todas las fuerzas sociales posibles, tal como se postula desde 
la subsunción real, proceso inescapable que subordinaría a la lógica capitalista al conjunto social, 
donde la riqueza de pocos se apoya en la explotación y pobreza de muchos. ¿Qué es entonces lo 
visible y lo invisible en la Feria 16 de Julio? 
La irrupción drástica de la economía flexible en Bolivia hará que la condición obrera de la 
subalternidad, paradigma emancipador durante mucho tiempo, trasiegue a nuevas condiciones 
de clase y estratificación: se constituirá la informalidad, la tercerización de la sociedad, la 
precariedad laboral y social, el precariado, la multitud subalterna, la Bolivia plebeya, las mayorías 
empobrecidas, incluso de las clases medias. En ese contexto, la Feria 16 de Julio tiene un boom 
¿TERRITORIOS O AGLOMERADOS DE EXCLUSIÓN? GRAN FERIA 16 DE JULIO (JACHA QHATU) DE EL ALTO Y SU 
CONFORMACIÓN COMO AGLOMERADO DE EXCLUSIÓN
183Qualitas Revista Eletrônica ISSN 1677 4280 v.17 n.1 - jan-mar/2016, p.131-185.
cuantitativo y cambios cualitativos, se constituye en un atestado espacio urbano caracterizado 
por el expansivo comercio informal; con ella se abre y reproduce el mercado de lo precario y lo 
ilegal, además de refuncionalizar prácticas culturales andinas para hacerse frenéticamente de una 
posesión extendida y difusa en el centro mismo de El Alto con un carácter netamente urbano. A 
esa etapa de la feria, aún duradera, que hemos llamado aglomerado de exclusión, corresponde 
la transición de un territorio andino productivo a otro espacio lleno de violencia y desesperación 
donde se podía vender y comprar casi todo y se producían al mismo tiempo procesos endógenos de 
acumulación por desposesión y diferenciación de clases. 
Creemos que la existencia, persistencia y ciertos rasgos hegemónicos de la cosmovisión andina 
en la feria, como sustrato identitario, se re-cualifican en ella, por la impronta dura de su vivencia 
como aglomerado de exclusión. Si el carácter de la lógica capitalista neoliberal de la feria se cimentó 
con los cambios estructurales de veinte años en Bolivia y es aún hegemónico a escala global, el 
origen de la actual cosmovisión andina en la feria se dio en la resistencia de los grupos sociales 
mayoritarios. Esa cosmovisión proviene de una reciente reinvención identitaria, de resistencia, de 
lucha y emancipación de la lógica capitalista, que bien puede asentarse en la memoria corta (cuando 
la feria fue un territorio). Pero la actual transición no cierra el campo del embate.
La reversión de este proceso compete a la estrategia política; el territorio, más allá de una 
representación, es hoy una estrategia política, un espacio de representación que reafirma una 
identidad con una matriz ancestral asentada en la memoria larga y en la memoria corta. En el 
contexto actual, la reciprocidad comunitaria aún no tiene ningún mecanismo de defensa frente 
a la economía de intercambio. En este sentido, todas las producciones simbólicas de los pueblos 
originarios se mercantilizan. El apabullante comercio de vestuario, por ejemplo, tapa todas las 
producciones que tienen valores sociales y simbólicos. 
Es urgente pensar en instancias y mecanismos que garanticen un espacio, una territorialidad 
protegida para la reciprocidad, quizá a partir del principio constitucional de la economía plural, 
el derecho a ejercer economías sociales y solidarias, a fin de que sea redimida de la economía 
de intercambio capitalista. Aquí es clave la persistencia de las lógicas imaginario-viscerales, donde 
se construye, conjuntamente con las prácticas ancestrales y sus territorialidades, la comunidad 
viva. Eso no es nuevo, ya se manifestó en algún momento reciente como parte de los movimientos 
sociales urbanos en El Alto y abrió las posibilidades de la re-territorialización de la propia ciudad. 
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